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SINCROFILM
El equipo sonoro que se impone. 

Por su sonoridad perfecta 
y construcción impecable.

La última instalación de sonoro efec­
tuada en Barceiona ha sido ei CiNE 
VOLGA, equipado con SiNCROFILM.

EDUARDO V IL A S E C A
P ro v e n z a ,  2 7 6  - B A R C E L O N A  > T e lé f.  7 7 2 0 0

'(VIVA BIBI! gritan las mujeres 
y ¡MUERA BIBIl gritan los m aridos

Q U É  ES

Monsieur, 
Madame 
y  Bibi?

Próximamente FantasioSelecciones

la s  m e jo r e s  p e l í c u la s  e u r o p e a s  de los m e j o r e s  d i r e c t o r e s -
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L A  A V E N T U R A  DE G R E T A  G A R B O
^  ABiDA es la gran afición de Greta 

i j  Garbo a los paseos solitarios.
Después del agotador trabajo del 

«(estudio» en  que ha de torturar su car­
ne y su espíritu para hallar nuevas ex­
presiones de angustioso placer, la gran 
actriz, la «única)), según le llaman mu­
chos de sus admiradores platónicos, 
busca com pensación y  descanso en la 
serenidad de la Naturaleza, cosa que 
han hecho también y seguirán hacien­
d o  siempre muchos mortales que no 
son genios de la pantalla.

Hasta aquí, pues, y  pese a la admi­
ración irrefrenable de sus devotos, nada 
hay de extraordinario en la conducta 
d e  la diosa Greta. Lo novelesco viene 
ahora.

Marchaba una tarde «la mujer fatal» 
a  orillas del océano, cuando tentaron 
su curiosidad las rocas negras y relu­
cientes de un acantilado, centinela de 
piedra frente al mar. Decidió escalar 
aquella plataforma de agudos picachos 
resbaladizos. La verdosa pupila del 
mar tendría, vista desde allí, nuevos 
Teflejos inquietantes, nuevas perfidias 
glaucas, que ella, la mujer de los ojos 
indescriptibles, podría sorprender para 
trasladarlos a su films de amor deliran­
te ... y unilateral-

Tal vez soñó— el artista es vanidoso 
cuando se contempla en su fcima com o 
Narciso en la fuente—que al subir al 
acantilado y recortarse su silueta en el 
aire, vendrían los tritones a rendirle 
pleitesía y las sirenas a copiar su her­
mosura.

Y  ascendió con  la agilidad y  gracia 
d e  una gacela por aquel vericueto casi 
inaccesible de piedras bruñidas com o 
el cristal. Dominó la arista más alta y 
se irguió en  ella jadeante de cansancio 
y estremecida de placer. Le parecía 
que acababa de ganar la cumbre de la 
íierra y que estaba suspendida en el 
espacio entre dos infinitos : e l verde del 
xnar y el azul del cielo.

Su bella estatua sobre aquel basa 
mentó de granito ofrecía las líneas, 
fuertes y mórbidas a la vez, de una 
nueva «Victoria» en actitud de volar a! 
mar desde la proa gigante de la tierra 
cMivertida en navio.

«La Unica», alborotados los rizos, 
com bado el pecho, entreabierta la b o ­
ca, sabia en  caricias mortales, aspiraba 
el aliento recio y salobre del padre 
Océano, que parecía rendido a sus pies 
com o uno de tantos admiradores. Pero, 
esta vez, la «mujer fatal» encontraba 
un amante digno de ella, apasionado 
y frío, trágico y apacible, leal y pérfi­
do, multiforme, cambiante y misterio­
so, semejante a ella, y Greta, rendida, 
se dejó amar y  amó com o no había 
amado nunca.

Y  el mar quiso raptarla. Encrespado 
y rugiente, enardecido de tempestad 
amorosa, levantó la cabeza coronada 
de espuma y los brazos verdosos, de 
color de lujuria, chorreando algas, y la 
besó en la boca y en los ojos y en los 
cabellos aborrascados y en los senos 
firmes com o palomas de marfil, deján­
dola humedecida, asustada y temblo­
rosa. Luego la ciñó en sus brazos y la

En la portada del presen ie  
número aparece una fo to - 
grafía de la bellísima ac­
triz europea, Gitia Alpar, 
que tiene la gentileza de 
dedicarla  al p ú b lic o  e s ­
pañol.

En la contraportada figura 
un retrato reciente del no­
table galán de la Para-  
m ount, Phillips H olm es.

adornó con cintas de algas, haciéndole 
sentir el frío y las viscosidades de estos 
vestidos nupciales que el mar regala a 
sus novias momentos antes de despo­
sarlas.

¡(Ven —  gemía apasionado —  tengo 
palacios de coral que se deslizan com o 
esquifes por caminos de agua bordea­
dos de madréporas. Ni Venecia en sus 
noches románticas, ni M éxico en los 
tiempos edénicos de los padres de 
Moctezuma, tuvieron góndolas ni pira­
guas más ligerás, silenciosas y propi­
cias al amor. Poseo montones de per­
las para ceñirte de collares y desgra­
narlas a tu paso ; conchas de nácar, 
suaves com o tu carne y en las que el 
agua finge irisaciones de arco iris ; me 
obedecen monstruos marinos de piel 
escamosa cubierta de láminas de pla­
ta, y en un harén de cristal verde sa­
cado de la cantera de las esmeraldas, 
guardo las más bellas ninfas y náyades 
que me trajeron los ríos. T e servirán 
de doncellas, si tú quieres...»

Greta Garbo, seducida, se arrojó en 
brazos del Mar, Bajaron los amantes 
por una rampa líquida...

Pero he de quedarme aquí. La aven­
tura es larga de contar y excedería los 
límites marcados a mi trabajo. Lataen- 
to dejar a mis lectoras a media miel y 
truncar la narración en el ¡(momento 
más interesante» com o ocurre en las 
novelas por entregas.

En compensación, seré minucioso y 
lodo lo  verídico que pueda al proseguir 
en el próximo número el relato de esta 
aventura, hasta ahora inédita, de ¡a 
incomparable Greta Garbo.

Hay otra razón— la más grave—que 
me impide continuar hoy : para seguir 
a nuestros amantes mar adentro hasta 
los palacios de coral donde el padre 
Océano se lleva a nuestra «estrella», 
necesito una escafandra. Me la propor­
cionaré estos días. Palabra de narrador.

Antonio Guzmán
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Dopulartíim

La belleza de la mujer
p o r  L U I S A  D R E S S E R

A larfíar el pi rúido de vida dt: las actrices 
en la pantalln si- ha convertido i-n una cien­
cia. I,a  colonia del cinem a en H ollywood 
cuenta i7iá s  m uchachas bonitas que cualquif- 
ra  o lra  com unidad dol m undo, y la s  estadís­
ticas prueban que estas m uchachas conservan 
el vigor y la  frescura de la  juventud por tiem­
po nolablem enie míís largo que las m ujeres 
que se dedican a otras profosionos.

L a s  ¡iclriccs de la pantalla  conlinúan sien­
do jóvenes y hernuisas en razón a su Rstricl i 
adherencia a  las leyes de la  higicni' y  a s im is­
mo porque evitan los s isiem as de preservar 
la hermo.Hiira que no estén absolutam ente 
comprobatlos. L a  belleza de! cinem a u sa  el 
arrebol con m ucha m enos frecuéncia de lo que 
produce t‘n sus m ejillas el semrosado de la  sa ­
lud m ediante el elercicio, una alim entación 
ricntífica y  una v id a  activa  y  vigorosa.

S í  nniy bien que estas bellezas son la  en­
vidia de todas la s  m ujeres del mundo. Y  lo 
sé porque yo .soy actriz cóm ica y no un a de 
aquellas que lograron entrar en el cine a cau­
sa  de su cu lis de bebés y su esbeltez de sílfi- 
de.'. M is com pañeras en ulros aspectos m íis 
serios del dram a, iniciaron su carrera  con es­
pléndidas cualidades fí.'iicas, pero tienen que 
c'sf'orzarse m ucho, a  la  verdad, p ara  conser­
var la  herm osura de que estuvieron dotadas.

B a s la  m encionar solam ente a estrellas de 
la m agnitud de G reta  G arbo, Jo a n  C raw fo rd . 
M arceiine D a y , L illian  G ish , N orm a Shea- 
ver, grupo de m ujeres que, conociendo el va ­
lor de la  belleza y la salud, se  em peñan en 
(on servar durante m uchos anos el sem blante 
y  la ligura de la  juventud.

-No es necesario decir la  edad de a lgu n as de 
esas estrellas. .M gunas han trabajado en el 
cinem a por largo  tiempo, o tras son com para- 
livam ente nuevas en la  p antalla , pero todas 
son ídolos del público. Se  levantan m uy lem- 
prano por la  m añan a, hacen ejercicio con re- 
f^ularidad y siguen los consejos de los dos 
m aestros de educación física que la  Metro 
• io ldw yn incluye en su personal.

-Millares de personas en los Estad o s U nidos 
conocen a estos dos personajes, E n tre  am bos 
han de.-ijirrollado un sistem a de ejercicios y 
reg las de vida que está conservando p ara  su 
arto a la s  artistas  del cinem a y nianteniendo 
una norm a de salud que perm ite ah o rrar m u­
chísim o dinero perdido antes a  cau sa  de en­
ferm edades pasajeras.

N aturalm ente, yo soy en tu siasta  partidaria 
de la higiene, aunque no aspiro  a la  figura de 
(ieriru d e  O h iis le a d ; pero a  sem ejanza de 
’ rim  Me C oy, Jh o n  ü ilb erl, R am ón  N ovarro 
y otras estrellas del sexo  m asculina, encuen­
tro ios treinta m inutos de ejercicios señalados 
)or la  M etro G oldw yn intensam ente estim u- 
antcs. E l  ejercicio regu lar y  una a lim enta­

ción discreta, son p ara  m í ftjenie inagotable 
de renovada inspiración y entusiasm o.

Recom iendo, por lo tanto, a  todo el m undo 
y especialm ente a  las personas que esperan 
abrirse cam po en el cinem a, treinta m inutos, 
por lo m enos, de ejercicios. E l  cinem a impo­
ne trenienda tensión nerviosa y  a  veces traba­
jo excesivam ente fuerte que deshace a  quie­
nes no poseen la  suliciente energía vital para 
resistirlo . V  estos ejercicios son absolutam en­
te esenciales p ara las m uchachas que desean 
partes en d ram as serios.

L a  juventud  es un cap ital valioso, y es ca­
pital que pueden con.servar la s  m ujeres dis­
puestas a  sacrificar por la salud unos cuantos 
go ces...

De modas
E l terciopelo conoce en estos instantes su 

m om ento triun fal. D e  él se componen num e­
rosos tra jes  v  ab rigos y  puede llevarse tam ­
bién durante el d(a como por la  noche.

E n  el va.sto dom inio de la  m oda, el tercio­
pelo de seda n atu ral es, sin duda a lgu n a, el 
rey de esta tem porada. Su  flexib ilidad per­
mite confeccionarlo con un a gran  facilidad, y 
no h ay  n ada com parable a  sus herm osos re­
flejos profundos y  a sus coloridos suaves y 
cálidos, K l rojo parece que será  el m ás favo- 
lecido este invierno. H a y  toda una escala, 
desde el m ás oscuro al a légre  rojo geranio, 
Pero las grandes casas de costura nos m ues­
tran tam bién m uchos tra jes  y  abrigos de ter­
ciopelo negro y  otros m u y claros, com o blanco 
azulado, líbeige» rosado, g r is  platino, etc.

E l terciopelo de seda es verdaderam ente de 
una riqueza real, aparte de poseer condicio­
nes de un a extraord in aria  solidez,

E L  C A M IN O  D E  L A  VIDA
E l cansancio m e abru m a, qu é larg o  es el

[cam in o ,
Ghone.'; de m i a lm a  voy  dejan do  p o r doquier. 
M ientras v iv a , su frir  es m i destin o...
Q ue m e em p u ja  hacia u n  abism o.
P o rq u e  soy m u jer. A L I C I A  F E R R A N

Los vestidos cortos
L a  ciudad de A le jan d ría  en el P iam onte 

(Ita lia), es el país de origen de los ftimosos 
som breros uborsalinos» que se venden en el 
m undo entero. L a s  dos principales fábricas

RI^SE
DEL
TIEMrCII

SN
y conserve la cara joven 
usando a  diario la Leche 
de Alm endras y  Miel

ROSINÁ
que lim pia el cutis, lo blan­
quea y evita las arrugas.

S e  vende en Perfum erías y 
Farm acias a Pts. 5 '0 0  Frasco

Ü N I T A S .  S .  A .  
L ib r e te n 'a ,  23  • £ a r c r ! o r i a

de som breros tienen em pleadas a 1.200 obre­
ras. Ponen un a nota p intoresca en la s  calles 
de la  población, que cruzan cuatro veces al 
d ía, al ir  y  vo lver de su trabajo.

D irige  actualm ente estos establecim ientos 
borsalinos un senador tan firm e como bonda­
doso para sus em pleadas. H abiéndosp dado 
cuenta de que la s  m an gas y  fa ldas de los ves­
tidos de las obreras iban acortándose cada vez 
m ás y habiéndolas avisado repetidas veces sin 
ningún resultado práctico, decidió tom ar un a 
m edida enérgica. H izo saber que la s  m ujeres 
em pleadas en sus fáb ricas no serían adm iti­
d as a l trab a jo  sino llevaban la s  m an g as h as­
ta el codo y  la s  fa ldas por debajo de la  rodi­
lla . H ubo gran  revuelo entro la s  obreras v 
tentativas de resistencia ; tardaron tres d ías 
en decidirse a  a la rg a r  sus vestidos, h asta  que 
se convencieron de que la  orden era  term i­
nante y que equivalía  a  un u ltim átum . N o  
tuvieron m ás rem edio que ceder.

P ero ' la  m oda es un tirano y  la  m ujer su 
esclava, un a esclava  que ad ora su tirano. L a s  
obreras de A le jan d ría  salen de sus fáb ricas  
con la s  fa ld as y  la s  m an gas la rg a s, pero la s  
acortan p ara  cruzar la  población.

U n com eiciante de la  localidad decía al 
«repórter» de! ((Corriere de M ilán», que nun­
ca hab ía vendido tantos elá.sticos com o en es­
tos últim os d ías. L a s  obreras dicen que sólo 
renunciarán  a  los elásticos el d ía que se  vistait 
como ellas las dem ás m ujeres de A le jand ría , 
ricas y  pobres.

L a  ú ltim a m oda, lo  m ás elegante, lo m á s  
selecto en el calzado de señ ora y a  no son lo s  
zapatos de serpiente o de cocodrilo ; la  piel 
m ás en b oga es la  de rana.

N o los recom en dam os; con estos zapatos 
las señoras se van a  m eter en todos los ch ar­
cos.

La teím aoa de Napoleón
P au lin a  B onap arte , h erm an a de Napoleón, 

liab ía  enviudado en la isla  de San to  D om in go
regresado a F ra n c ia  llevando tocas negras, 

que la  hacían  m ás h erm osa.q u e nunca.
Q uería  suicidarse ; pero Ju n o t, que conocía, 

su coquetería, le d ijo  :
— H an  sido con sagrad as m uchas V enus. Se  

hable de la  V en us de M édicis, de la  del C ap i­
tolio, de la  A fro d ita ... P ero  jam ás se  habló 
de la  V en us suicida.

P a u lin a  agradeció la  ga lan tería , prom etió 
no aten tar contra su  existencia preciosa y  se 
resignó a v iv ir  algú n  tiem po en soledad.

El consultor de la cocinera
C ocido  o puchero  catalán

P ó n gase  en un a o lla , con abundante agu a, 
ju d ías  secas. C uand o principien a calentarse 
añ ádase carne, y  después de esp u m ar e l con­
junto , garbanzos, tocino y  sa l. In ic iad a  !a 
cocción, incorpórese un a o un p a r de m orci­
lla s , el relleno o pilota, patas y  verdura, y  
m edia hora antes de sa c a r  a la  m esa el pla­
to, que se  serv irá  sazonado con aza frán , los 
fideos y e l arroz.

P u ré  de castañas

■Asense la s  castañ as p ara  que se a  fácil 
d esp o jarlas de la  cáscara . P ó n g ase  luego en 
un a cacerola con dos ram as de apio y  un 
poco de azúcar. C uézanse h asta  que estén 
tiernas, p ara  m ach acarlas y  p a sarlas  por un 
tam iz de h acer puré.
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O R I E N T A C I O N E S
De la adaptación de aovelas 
psicológicas a la pantalla

H adlAbamos en nuestro an lerio r cü- 
m cnlario  de las d iversas clases de 
novelas y de su m ayor o m enor po- 

sifailidad de adaptación a  la  p antalla . C ita ­
mos com o el m ás fáciim enlo adaptable al 
cine, el género de novelas fo lletinescas y  te­
rroríficas, por su  m ovilidad y  unidad de ac­
ción, y  su interés argum ental- H ablam os 
tam bién de la s  novelas h istóricas e  hicim os, 
por últim o, m ención de la s  novelas psicoló­
g icas com o tem a a  tra ta r m ás largam ente. 
H o y, pues, nos ocuparem os de la s  posibili­
dades que poseen la s  novelas de este género 
p ara  ser ad aptadas a la  cinem atografía .

L a s  novelas psicológicas son, com o indica 
su  nom bre, novelas en la s  cuales se expone, 
no la  acción, sino el c a s o ; no la  vida exte­
rio r, sino la  interior del individuo o indivi­
duos cu yas psicologías se  estudian o se  tra ­
ta  de desentrañar. P o r lo tanto, e stas no­
velas poseen un a esencia, un fondo sutil e ' 
intrincado m uchas veces, m ucho m ás difícil 
de cap tar y  traslad ar fielm ente a  la  p an ta­
lla , que la s  de cualquier otro género.

P a r a  la  traslación  de estas novelas se ne­
cesita , adem ás, de un adaptador y  un direc­
tor de excepcionales facu ltades, unos exce­
lentes intérpretes, y a  que a s í como p ara  la 
adaptación de novelas fo lletinescas lo esen­
cia l es un buen realizador, puesto que su 
éxito  depende del interés que pueda darse 
a su acción y  desarrollo , en la  adaptación 
cinem atográfica de novelas psicológicas, e% 
necesario , adem ás, un buen actor que sepa 
in terpretar los d iversos estados de-ánim o, las 
pasiones y  la  psicología, en fin, del perso­
n aje  o personajes básicos. C laro  que el di­
rector del film  puede ayu d ar enorm em ente al 
intérprete en su  labor, logrando efectos de 
g ra n  sign ificación psicológica con sim ples y 
certeros detalles m eram ente expositivos. H ay 
fo to grafías  de un as m anos m aravillosam en­
te exp resivas en un  retorcim iento de dolor, 
actitudes y  pequeños detalles externos pre­
sentados de u n a  m anera tan  sign ificativa, 
que denotan todo u n  estado de ánim o y todo 
un carácti')-. E n  este aspecto es m aestro el 
cine soviético, y  por eso su s películas en 
las cuales con certeros detalles se  logran  los 
m ayores efectos, poseen e sa  poderosa fuerza 
p ersu asiva  que las hace in igu alab les. L o s 
actores ru sos son tam bién m angníficos in ­
térpretes p ara  tem as psicológicos, pues sa ­
ben exp resar con un a sobriedad m aravillosa  
y , sin em bargo, con un a aún m ás m arav i­
llosa expresividad (i-oh, el feo rostro agu d a­
m ente expresivo del joven M u sta fá  de nLl 
cam ino de la  V id a»  !) la s  m ás d iversas pa­
siones. *

E n  la s  películas adaptadas de novelas y 
lem as psicológicos, se em plean generalm en­
te en abundancia, los prim eros p lanos. En  
ellos nos ofrecen, agrandados y  detallados 
com o a  través de u n a  poderosa lente de au­
m ento, ios rostros de los p ro tagonistas, los 
elem entos sign ificativos que puedan in terve­
n ir en el film , y  m il otros cuadros expositi­
vos, todo ello m ostrado claram ente y  a l de­
talle p a ra  que pueda uno ver a  fondo el 
asunto y enterarse de la s  llám esele pasio­
nes, luchas o deseos que agitan  y conm ueven 
a  los personajes de la  obra.

H oy d ía, con el cine .sonoro la s  películas 
ad aptadas de novelas psicológicas, se hacen 
m ás. fácilm ente comprensibles-, g ra c ia s  al 
d iálogo que a y u d a ‘ a  la  exposición del asu n ­
to y  sup e m uchas veces la  fa lta  de acción 
y m ovim iento de la s  citadas novelas.

H a y  tam bién otro género de novelas y  na­
rraciones que son a  m enudo traslad ad as a 
la  pan ta lla . M e refiero a  la s  narraciones fan­
tásticas, las cuales, con la nueva técnica ci­
nem atográfica, son fácilm ente adaptables n 
la  pan ta lla , puesto que pueden lograrse  los

m ás m araxillosos efectos. R ecordam os la> 
deliciosas adaptaciones fíln iicas de «Schere- 
zade», caprich osa visión al estilo de un cuen­
to de la s  «Wil y  U n a  noches», nEl ladrón 
de B agdad», otra narración fan tástica  m ag- 
níRcam ente realizada con infinidad de tru­
cos sabios, a  pesar de que esias  dos pelícu­
la s  son ya  de años atrás.

C reo haber citado todos los géneros do 
nox’e la  que con m ayores o m enores g a ra n ­
d a s  de éxito  pueden ser adaptables al cine.

De la. adaptación cinematográ­
fica de obras teatrales

Y a  en  los tiem pos del cine mudo se ven ía  i 
haciendo con frecuencia adaptaciones cine­
m atográficas de obras teatrales fam osas, lin  
aquel entonces el h acer esta  clase de adap­
taciones era  un a tarea harto  ard ua, puesto 
que sólo se contaba com o base de la  acción 
los d iversas cuadros o escenas de la  obra 
teatral. D el diálogo hab ía que prescindir ca­
s i en absoluto, puesto que no podían inter­
calarse  ep ígrafes en profusión ta l que con­
virtiera  la  acción en lenta y  pesada, lim i­
tándose a poner los estrictam ente necesarios 
y  traduciendo a m enudo el diálogo en nue­
vas jísce n a s  descriptivas. E n  cam bio, hoy día, 
con el cine sonoro, poseem os m uchas m ás 
facilidades p ara  h acer dicha clase de adapta­
ciones, puesto que g ran  parte del diálogo de 
la  obra o rig in al puede ser trasladado a  la 
pan ta lla , lo cual ayu d a  en 'm u ch o  a la  per­
fecta realización del film . P ero  precisam en­
te ésta es la  cuestión que h a  suscitado m ás 
polém icas en estos tiem p o s; la  de s i se de­
be ab usar del d iálogo ci no debe hacerse.

P o r supuesto, un a obra te atra l tiene co­
m o base el d iá logo , y a  que lo dem ás, a rg u ­
m ento, acción, antecedentes, etc., se dejan 
ad iv in ar solam ente a  través del m ism o, -> 
bien con cam bios de decoraciones, únicos 
m edios que están a l alcance de sus lim itadas 
posibilidades. A sí, p ara  ad ap tar un a obra 
teatra l a  la  pan ta lla , la  labor del adaptador 
es precisam ente la  de reconstru ir la s  escenas 
que »no se  ven» en el escenario del teatro, 
las que se m encionan durante el diálogo co­
m o sucesos y a  acaecidos o por suceder, las 
que se derivan del d iálogo o son consecuen­
cia del m ism o, etc., escenas la s  cuales en el 
teatro ha de fo r ja r  nu estra  Im aginación a 
nuestro antojo. E l  cine, en cam bio, no deja 
ad iv in ar n inguna escena o detalle, puesto 
que su principal razón de ser, su particu la­
ridad técnica es esa , la  de poder m ostrar a

I  Casa

B e le ía
El m ejor surtido en

Batas y Satines

Bat ines  r e c l a m o
a 1 8  p esetas

Sastrería
y

Camisería

Av. Puerta del Angel, 35
(Frente a T e lé fon oc )

nuestros ojos la  coiiünuldud de la aiciún  } 
darnos una explicación visual de las escena» 
que se suceden. A sí es que la labor de un 
adaptador cinem atográfico de obras teatra­
les es la  de dar continuidad a  la s  escenas, 
hacer que se  sucedan lógicanm nte enlazán­
dolas unas con otras e intercalando si es 
necesario nuevas escenas enire ollas, de m a­
nera que no sean cuadros sueltos, sino toda 
un a acción d esarrollada paulatinam ente.

i ’ ues b ie n : ah ora, después del adveni­
m iento üel cine sonoro, h a  sido cuando la 
critica y el público protesta a  menudo de que 
gn las n u eras adaptaciones de obras teatra­
les, valiéndose de las m odernas posibilidades 
cinem aiográlicas, se  abusa excesivam eni,j 
del diálogo y se descuida m ás la  labor co­
mo si d ijéram os de ncinem atograliación» de 
la  obra, por lo cual resu lta e l liliu  excesiva­
m ente teatral y  carece en absoluto de ritm o 
cincm atográlico. E sto  no quiere decir que 
no se h ayan  editado excelentes film s entre los 
que pertenecen a  este grupo de producciones 
ae corto teatral. P ero  solam ente se salvan  
del fracaso  las obras de esta clase que cuyo 
d iálogo está realizado en el id iom a de cada 
país. C itarem os, como ejem plo, dos produc­
ciones que entran de lleno en este grupo de 
film s teatrales ; un a de ellas es nL l proceso 
de M ary U uganii, adaptada de la  obra tea­
tral del m ism o título que, com o se  recorda­
rá , no contaba m ás que con un solo escena­
rio (una sa la  de A udiencia), y  toda la acción 
del film  se  desarrollaba un la  m ism a. No 
obstante, gustó  m ucho a l público, y  ello se 
debió a  que el diálogo, único factor de la 
película, era  en castellano, y  el público, por 
lo tanto, pudo enterarse perfectam ente del 
asunto y no exigió  y a  m ás m ovim iento y  ac­
ción a  la película, perdonando gustosam ente 
su  teatralidad en gracia  a  las excelencias del 
diálogo y  a  la  perfecta realización del film. 
E n  esto tipo de film s éste fué uno de los 
m ás perfectos. E n  cam bio, vim os también 
otro hlm  excelen te ; <iAnna C hristie», adap­
tación de la obra teatral del m ism o nombre. 
P u es bien : con ser ésta una excelente pe- 
Hcula por su profundo tem a psicológico, su 
m agníliua interpretación (G reta  ü a rb o  in­
terpretaba a la  protagonista) fu é  hostilm en­
te acogida por el público. iVlotivo: el de ser 
todo hablado en in glés. V com o el diálogo 
era  la  base del lilm , puesLo que la  acción 
era  tam bién lim itad ísim a (sólo contaba de 
dos e scen ario s: un tabernucho y , en el in­
terior, u n a  barcaza de los m uelles), fracasó 
en E sp a ñ a  esta m agnífica  cin ta que fu é uno 
de los m ayores éxitos en los países de habla 
inglesa.

R ecordam os tam bién otro excelente film 
de corte te a tra l: u L a  callen, de V idor. E ste  
film , no obstante, se  diferencia de 1ob_ otros 
dos citados anteriorm ente, en que si bien 
tiene largos trozos de diálogo continuo (en 
inglés) y  un solo escenario, la  calle , como 
indica su título, tiene, sin em bargo, de vez 
en cuando ráp idas visiones, recorridos de 
cicamera» y  enfocados técnicos, netam ente 
cinem atográficos. E ste  film , m uy bien aco­
gido por la  crítica, fué tam bién por ra ra  ex­
cepción, a  pesar de ser todo hablado en in • 
g lés, del agrado del público en general.

Aunque, desde luego, siem pre hem os creí­
do que el cine debe y  h a  de ser lo m ás ci­
nem atográfico posible y , por lo tanto, es pre­
ferible que el tem a de sus producciones sea 
inédito y  escrito expresam ente para ellas, 
creem os que con los elem entos que hoy dis­
pone el séptim o arte podrían hacerse tam ­
bién m agníficas adaptaciones c inem atográfi­
cas de obras teatrales fam osas, sabiendo 
conservar el d iálogo a l m ism o tiem po que 
dotarlas de un m arcado ritm o cinem atográ­
fico. T odo es cuestión de saber au n a r en vez 
de h acer que se repelan la s  cualidades del 
cine y  la.5 del teatro, con lo cual podrían ser 
traslad ad as a  la  pantalla  con probabilidade'! 
de éxito y  sin m iedo a críticas de los parti­
darios de cada un a de estas dos m odalida­
des a rtísticas, m uchas de la s  grandes obras 
de la  d ram atu rg ia  universal. Glokia Bri.i.o
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LOS GRANDES ORIENTADORES DEL CINEM A
G. W . Pabsti “ Coatfo de iafantería"

kABST no nccesíEa un com entario ilustre 
p ara su  obra, P a b st está com entado y 
siificientem ento elogiado con este títu­

lo , ('C uatro  de in fantería».
Com o orientador del cinem a, s<iio nos inte­

resa de P a b st toda su obra h um an ista. L a  
artística— » L a  A tlántida». « L a  m ontaña sa- 
íiradn»— es m agnífica, colosal y  bellísim a, 
pero nn tienen el m atiz plenam ente hum ani­
tario— y  como lógica consecuencia, revolu­
cionario— de casi todos los grandes film s 3 e 
P ab st. T odos los problem as de la  soci^edad 
han sido cantados por el g ran  realizador ger­
m ánico con su  crudeza y  realism o habituales.

L a  característica esencial de P a b st es un 
fondo revolucionario, enm ascarado en una 
esencia b urguesa, en un a esencia profunda­
mente b u rg u e sa ; su personalidad, según 
"C u a tro  de in fantería» , es fracam ente revo­
lucionaria, según « L a  m ontaña sagraclan es 
un excelso artista .

Y  psta es la  m ejor cualidad J e  P abst, la  de 
saber crear toda una clase de cinem a.

T o d a  su labor orientadora es y a  plenam en­
te pacifista— h acia  un cinem a antibelicosu—  
plenam ente h um an itaria  y  com prensiva.

iiL a  calle  sin  a legría»  es un film anticivili­
zación actual, es un film que va  contra todos 
los prejuicios de un a sociedad supersticiosa y 
necia.

Su  labor orientadora es g igantesca, todo un 
cinem a encarnado por él sería  la  con sagra­
ción definitiva del prim er arte , el im pulso que 
lo llevaría  h acia  un sendero de g lo ria  y  al 
m ism o tiempo de bienestar p ara  la hum ani­
dad, porque todos los film s de P ab st, y a  tra­
ten de la gu erra , y a  de la s  h eteras, y a  de los 
hom osexuales, y a  de los m endigos, tienen una 
conm ovedora y  cruel hum anidad. Su  labor 
piadosa— y  a  la  vez revolucionaria— a l revelar­
nos todas la s  crueldades de nu estra  sociedad 
es altam ente elogiable y  m ás porque con to­
dos sus film s nos indica un rum bo y  una 
m eta ; un rum bo de verdad, de buscar la  vida, 
una m eta de inm ortalidad p a ra  una obra, 
p ara  estas obras cum bres del cinem a puro 
que se  llam an (¡La  calle sin a legría» , « L a  
ópera de las tres perras chicas», «C uatro  de 
in fan tería» ...

King Vídor
('lia n d o  hace cm co años se estrenó en E s ­

paña  n i ' el m undo m archan, fu e ro n  m u y po- 
i'os los que d ieron  a  tal estreno la im por-  
taiicia debida. N i e l pú blico , n i la  i'Híica  
rom pren dieron  que la  obra de V idor estaba  
llam ada a  ser el p linto  de partida  del nuevo  
c in em a am ericano , de un cinem a am ericano  
auténtico, plenam ente racial. P o rq u e  antes de 
que  n i ’ e l inundo m archan lleg a ra  a  la  panta­
lla, el cine am ericano era fa lso . E r a  a dm i­
rable. único si se  qu iere, pero fa lso . Todo  ju  
cinem a cóm ico, todos sus "c o w -b o y s ”  y po­
lic ía s , todas la s bañistas de M a ck -Sen n ett, 
eran  sim p les productos de exportación , de 
fá c il ven ta  en el ex lra n jero .

R a fa e l G il
*  *  *

L a s  anteriores líneas del g ran  escritor 
español R a fa e l G il, de un artículo denom ina­
do « K in g  V idor orientador del cinem a am e­
ricano», no son m ás que la verdad m ás es­
tricta.

V idor em pieza a ser conocido— por la  m a­
sa— en la  actualidad por su g ran  núm ero de 
film s, no por la  in m ensa calidad de estos, 
porque la s  últim as realizaciones de V id o r son 
verdaderas y  excepcionales obras cinem áticas.

Su s últim os film s, a  excepción de nAlelu- 
3’a h !»  y  [(Espejism os», no son conocidos por 
e l público. E n  cuanto a  los dos anteriores sólo 
debem os decir lo s ig u ie n te ; « A le lu yah !»  es 
una obra genial, un a obra cuya sola descrip­
ción em ociona y  hace sentir la  grandeza del 
genio de V idor, un a obra colosal, un a m ara­
v illa  del cinem a que elevaron a  su  autor a  
un a categoría elev-adísima, en su verdadero

lu g a r, y  en cuanto a  su éxito  de todos es co­
n o c id o ; la  m a sa  espectadora, cada d ía msis 
em brutecida, m ás degenerada y  prostituida 
por el cinem a falso , protestó c s ía  ubta m aes­
tra de K in g  V idor. E n  cuanto a  «Espejism os», 
no es un g ran  film , pero adquiere el m atiz de 
genialid ad y  profundidad que caracterizan al 
gran  realizad or am ericano.

Su s restantes ob ras, « L a  calle», (cBilIy the 
K id » , proyectadas y a  ante g ran  parte del pú- 
bhco español, no han sido refle jad as en las 
p antallas m adrileñas. ¿ P o r  q u é ? . T odos lo 
sabem os m uy bien, y sabem os las m anifesta­
ciones con que recib irían dichos film s un pú­
blico estragado por los film s de ga lan es afe­
m inados.

“ Y  el mundo marcha"
E ste  film es la  obra m aestra  de V idor, una 

obra social, psicológica, una obra que es un 
anatem a profundo con tra la  civilización m a­
teria l, angustio.sam entc m atei'ial, de una 
g ran  ciudad.

Y  adem ás, es la  vida, es la  vida escueta 
y  cruel de un hom bre y  un a m ujer, de una 
lam illa  rodeada, encerrada entre la  m iseria  
y  el fa lso  lu jo  de un a ciudad, de un a fam ilia  
que, como sím bolo de nosotros m ism os, lucha 
y  lucha sin  cesar por la  existencia, en un a 
vida agotad ora y  obscura, en un a vida rodea­
da de asechanzas.

Y  es el g ran  triun fo  de V idor haber sabido 
can tar la  vida en un pedazo de celuloide, de 
un pedazo de celuloide que a l p asar por las 
pan ta llas m undiales im prim ió dos nom bres 
im perecederos ; uno de ellos, « Y  el mundo 
m archa», el otro K in g  V idor.

El realizador soríétíco
todos los artes, el arte cinem atográfico  

es el que considero m ás ú til pa ra  e l pueblo  
ruso.

L en m

E sta s  palabras del g ran  h um an ista  ruso re­
velan sus m agníficas dotes adivinatorias. 
N u nca podría suponer L en in  que sus palabras 
fueron un a profecía que se  cum plió b re\es 
años después de su m uerte, y  en la  actuali­
dad, el cinem a soviético es uno de los valores 
m ás grandes del prim er arte.

E l  cinem a soviético ha orientado el cinem a 
de dos d iferentes m aneras, el artístico  y  el 
hum anitario.

O rientación  artística. L o s  grandes realiza-

CALVOS

IM a r c a  re g is t r a d a )

C o n  su em p leo  d esa p arece  la casp a, 
o b ra  com o reg e n e ra d o ra  d ei p elo  y 
v u e lv e  a  bro tar el cabello .

Es otro d e  los éxitos de

lalmiiiiisilieíoiiHiiloii''
Precio del frasco : 7 Ptas.

V E N T A ;  B a r c e lo n a ;  S re s . V id a l y  R ib a s , -  
D a lm a u  O i iv e r e s .  S . A .  y  p e r í 'u m e r ia s .  

P R O V I N C I A S :  S e  re m ite  c o n t r a  r e e m b o ls o  
y  s in  a u m e n to  d e  p r e c io .  P e d ir lo  a i  A g e m e  
G e n e r a l :  J o s é  O i le r ,  S a lm e r ó n , 2 4 0 .-T e l. 76183.- 
B a rc e lo n a .

dores rusos aportaron ai cinem a valores iné­
ditos, valores que tran sform aron un arte ya  
inm ovilizado en unas fronteras in term inables. 
Introdujeron— con ju sto  m enoscabo de los in­
térpretes— un nuevo intérprete : la  m asa.

L a  m a sa  m ovida por un E isenstein , por un 
Pütrofi-Kitou, adquirieron un a fo togenia, un 
valor in terpretativo extraordinario  en ju sta  
oposición a la s  fa lsa s  im ágenes que en su in­
m en sa m ayoría  presentaban las pantallas.

Y  cuando era un hom bre o un a m u jer, ad­
qu iría  ésta el sentido de un iversalidad— que 
solo alcanzan los film s de C h apün , de. v'i- 
dor,— h asta  tal extrem o que se  convirtió en 
un sím bolo, en un sím bolo gen ial, en un sím ­
bolo que unas veces era  un tractor, o tras una 
vaca, otras una g rú a— «T urksib»—y  otras un 
ser hum ano.

Y  artísticam ente, los c ineastas rusos— so­
viéticos exclusivam ente— no tienen n ada que 
envid iar y  sí m ucho que enseñar a  sus com­
pañeros ele) mundo burgués.

Y  nunca poarcm os olvidar que un realiza­
dor, fo rjad o  en la  escuela del cinem a soviéti­
co, produjo esta  obra tan bella , tan grandio­
sam ente artística  que se  llam a (iKom anza 
sentim ertab).

O rientación  hum anista. L a  orientación hu­
m an ista  del cinem a soviético, no es posible, 
ni p ara  los reaccionarios, ponerla en duda.

E l  cinem a soviético tiene un a orientación, 
no sólo estj'ictam ente política, sino que tam ­
bién de defensa del hom bre, y  com o conse­
cuencia lógica, de ataq u e  a  la  sociedad bur­
guesa.

Prescindiendo de la  id ea  política— que nos­
otros com partim os casi en absoluto— analice­
m os va iio s  de sus ñlm s.

U no de ellos «Potem kin».
<iPotemkinji no es un a obra neta y  com ple­

tam ente revolucionaria de por sí.
L a  incalificable represión del año 1904 en 

O dessa y  la  rebelión a  bordo, fu é  captada por 
E iseste in  con u n a  realid ad  y  un verism o pro­
digioso, su  film es uno de los m ás prodigiosos 
del cinem a m undial y  es el anatem a m ás pro­
fundo contra el m ilitarism o, anatem a forjado 
por la  m ism a esencia de la  h istoria, anatem a 
que sentim os íntim am ente todo hom bre, an a­
tem a fiel reflejo  de los sentim ientos hum anos.

Puro «Potem kin» pudo h aber sido m ás re­
volucionaria y  es lam entable reconocer que la 
h istoria  no le dejó a  E iseste in  fo r ja r  un film 
m ás enérgica y  m ás rudo contra e l m ilita­
rism o.

E l film m ás p lenam ente revolucionerio— y 
hum ano como es lógico— es «Artem io, carga­
dor del V o lga» , film  de P tro ff F ito v . E s te  es 
un film  en el cual vim os u n a  im agen— sím bo­
lo m agnífico— del proletario  ruso  antes de la  
revolución, em brutecido y  oprim ido, supers­
ticioso, convertido en un a verd ad era  m áquina 
sin facu ltad  de pensar n i de lu ch ar por sus 
derechos.

P e tro ff F ito v  realizó de esta  m anera un 
film neta y exclu sivam ente revolucionario , un 
film  que fu é  un anatem a contra la s  opresio- • 
nes inhum anas de un poder absoluto y  cruel.

E l  cinem a soviético luch a asim ism o contra 
ei odioso im perialism o, y a  «Tem pestad sobre 
A sia» , de P u d o w kin , y  <(E1 express azul», de 
T ra u b e rg , son ju sto s ataques contra toda 
opresi'ón m ilitarista  y  capitalista.

Y  asim ism o un núm ero no escaso de pro­
ducciones soviéticas recorren la s  pantallas en 
cruzada m agnífica, y a  a  fav o r de los d esgra­
ciados, y a  m ostrando a l m undo el verdadero 
cam ino p ara  la  regeneración hum ana, ejem ­
plo m agnífico de ciudadanía y  com prensión, 
ejem plo captado p a ra  el cinem a y  m ostrada 
a l m undo por N iko la i E k k  en « E l cam ino de 
la  vida».

Y  ap laud am os de nuevo a  los relizado’"‘ 's 
soviéticos, los únicos que luchan rudam en ■ 
por los derechos del hom bre, los únicos que 
fo rjan  exclusivam ente film s h um an itarios, sin 
rendir culto a  la  estupidez ni a  la  m ajadería.

¡Madrid, 1932.
P e d r o  S.4 n c m e z  D u n .4
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N O T I C I A S  I L U S T R A D A S  Y  C O M E N T A D A S

E
Un San Francisco de... Asis

1  N un g e s t o  d e  la  m ano, 
parece como s i  F ra n k

  B u c k  q u isiera  abarcar
a  todas la s  fascinantes criaturas 
de la s  se lvas. V igoroso  de cuer­
po y  de espli'itu, es casi seguro 
que el león, rey de los bosques, 
e jerce m ás influencia sobre el 
valeroso explorador ; em pero, ha 
vivido tantos años estudiándolos 
a  todos y  tratando de com pren­
derlos, que no puede decidirse 
por uno en m enoscabo de los 
otros.

Pero  hem os visto con la  ter­
nura que F ra n k  B iic k  trata  a 
los an im ales inofensivos, a los

débiles. E n  su film  docum ental 
de la  R , K .  O . R ad io  Pictures 
titulado iiCazando fieras vivasn, 
que p resen tará  la  S . I . C . E . 
e sta  tem porada, m ató por pri­
m era vez en m uchos años a una 
tig re sa  sedienta de sangre  que 
se  preparaba p ara  destrozar un 
pequeño elefante perdido en la  
se lva . Y  a l h ab lar de este hecho 
F ra n k  m uestra su  decepción al 
no haber podido proteger a  la 
pobre b estia  sin  q uitarle  la  vida 
a  la  fiera.

E l conocim iento de- F ra n k  
B u c k  de la  vida an im al es m ás 
práctico que científico. M odes­
tam ente lo confiesa, agregando 
que su ún ica sup rem acía  sobre 
aquellos an im ales que conocen 
tan bien como él los m isterios 
de la s  ju n g la s , estriba  en que él 
posee m ás paciencia y m enos va ­
nidad de cazador, lo que perm i­
te que espere h asta  poder cap­
turar ios e jem plares de aquellas 
rem otas fa u n a s , sin  necesidad 
de destrozarlos inútilm ente.

i Q ue bueno es F ra n k  ! ¡ Con 
que (iFrankezai) nos confiesa sus 
debilidades por el herm ano ti­
gre , elefante o burro 1 N os en­
ternecem os, aunque es im propio 
de n u e s t r o s  tem peram entos 
aguerridos, tem plados en la  du­
ra  lu ch a  por ca z a r ... el, a lgunas 
reces d iario , alm uerzo... Con 
este cien por cien cariñoso am e­
ricano, se puede establecer un 
curioso p a ra le lo : S a n  F ra n c is­
co de C a h ío rn ia  y  S a n  F ra n c is­
co de A s ís ... ¿Q u é  donde está  f-1 
paralelo? B a jen  ustedes por la 
R o n d a de S a n  Antonio (jo tro  
sa n to ]) , tuerzan a  m ano izquier­
d a y . . .  I tengan cuidado donde se 
meten !. ..

í i A y ü
M auren O ' Su llivan , linda ac­

triz irlandesa, elegid a por la 
M etro G oldw ynd M ayer p ara  in­
terpretar el p rim er papel fem'?- 
nino frente a Joh n n y \VeÍRsm-.i-

ller, en el rom ance de la s  selvas 
icTarzán, el hom bre mono» na­
ció en Boüle y  se  educó en D u- 
blín, Londres y  P a rís .

E Í director F ra n k  B o rzace  la 
vió casualm ente en un caté  de 
D ublln  y , atraíd o  por su belleza, 
la  contrató p ara  una película y 
la  envió a H ollyw ood, donde 
M auren logró ab rirse  paso fá ­
cilm ente. E n  uT arzán , el hom ­
bre mono» la  linda irlandesita 
encarna a un a joven de la  alta  
sociedad in glesa, quien por u n a  
serie de c ircunstancias, se ve 
perdida en la s  se lv E is  y  expues­
ta  a  todos sus terrores. .Afortu­
nadam ente, encuentra alK  a un 
m isterioso protector, un ((hom­
bre mono» que la  sa lva  y  del 
cual ella se enam ora.

P o r su parte, Jo h n n y  W eiss- 
m uller, cam peón internacional 
de natación ( i ’go m etros de al­
tura y i8o lib ras de peso), tiene 
espléndida oportunidad de p ro ­
b a r su agiUdad y  su fuerza física 
en ei papel de «T arzán , el hom­
bre mono>i, un niño criado por 
los m onos y  que se cree m ono 
él m ism o. W . S . V an  D yke, 
creador de i(Trader H orn» tuvo 
a  su cargo la  dirección de esla  
p elícu la ' sensacional.

(Com entario de un a niña Opel 
6 o C itroen S o 'G en era l M o­
tors Pen ín su la , etc., etc.),

; A y ! ; Q uién pudiera encon­
trarse en la  selva— o en las

ciedad, en que se pidió a Lupe 
que cantase, fu é  rogado también 
el artista  Solé de acom pañar a

R am b las— con un hom bre tan 
m ono, tan m ono com o Johnny, 
que m id iera exactam ente i 'g o  
m etros y pesase com o m áxim o 
i8o lib ra s... !

¡ O l é ,  S o l é l
L o  que es R a fa e l Solé— el se­

gundo gu itarrista  del m undo, 
según la  crítica m undial— se lo 
debe a sí m ism o ; a  su tem pera­
m ento de artista  nato, a  su in­
cansable lab o r p ara  perfeccio­
narse a su estudio de los g ran ­
des clásicos del español in stru­
m ento. P ero  su (denominación 
de ((G uitarrista de la s  estrellas:) 
por el cual se le conoce en N or­
team érica y su relación con la 
vida del cine, los debe nuestro 
com patriota a  la  bella estrella  
m ejican a L u p e  Vélez.

Se  encontraba R a fa e l So lé  en 
M éjico, actuando en la  com pa­
ñ ía  de variedades de L u p e  R i- 
'•as C acho, (se \-e que el nom bre 
de Lupe le es propicio) cuando 
Lu p e V élez fu é  con la  com pañía 
de los estudios de H ollyw ood a 
film ar exteriores cerca de la 
frontera. E n  un a reunión de so­

la  estrella , lu que hizo con j  i 
m aestría  acostum brada. E n tu ­
siasm ad a L u p e Vélez, ((secues­
tró)! artísticam ente a l gu itarris­
ta , haciéndole rom per su con­
trato  con la  com pañía española 
de variedades, para p asar a  ser 
el ídolo de los estudios de H o­
llyw ood. D urante dos anos con­
secutivos, el arte de R aíb el 
Solé ha encantado a los «dilet- 
tanti» hollyw oodenses, y  sólo el 
deseo de volver a  E sp a ñ a , I» 
tierra  por la  que siente tan vivo 
entusiasm o, h a  podido arran car 
a  R a fa e l So lé, de su ti'iunfal ca­
rrera  en H ollyw ood.

i O lé, olé y  olé ! ¡ O lé tu pa­
re, olé tu m are y  olé toa tu fa­
m ilia  !

... Y  se yam a R a fa é . ¿ E s  que 
con este .nombre se  pué tocá ct 
acordeón ?

¿En qué quedamos...?
L a  F o x  ha comenzado el ro­

d aje de tiEl séptim o de su sexo», 
con el actor brasileño Rai'il Rou- 
li('n de protagonista. L a  pelícu­
la será d irig id a por Ja m e s  T in - 
ling, que acab a de term inar kEI 
caballero de la  noche», con Jo si‘ 
M ojica. E l  reparto de kEI últim o 
de su sexoii está  integrado por 
R osita  M oreno, Mim( .Aguglia, 
C arm en Rodríguez, H ild a M ore­
no, Lu z  Segü via , Antonio V idal 
V L ita  Santos,

U n a película m ás, pero g ra ­
cias a  los intérpretes es algo 
superior.

Com o habr.’̂ n observado, (‘n 
un sitio ponen <(E1 séptim o de su 
sexo» y en otro (lEl últim o de 
su sexo». S i es el Kséptimo», 
aunque no som os ((estudiantón 
o(i(ólicoKii, ni usam os ((coellosn

duros, ra llarem os púdicam ente ; 
s i es el ((último», p ues... «pie-., 
guen».

D e “ La Vanguardia*
Ju d y  es un a m uchacha de so­

ciedad, m uy a  la  m oderna, que 
busca siem pre la  nota sensacio­
nal y  extravagan te . E n  una de 
las ñe.stas que da, organ iza  un 
com bate de boxeo, durante c4 
cual se enam oró de Jo h n n y , el 
((chaliengeri! p ara  el cam peona­
to de pesos m edios.

Jo h n n y , al principio, lo tom a 
a  brom a, pero poco a  poco va 
interesándose por aquella  ele­
gante y caprichosa señorita, an­
te la  (desesperación de su ((ma- 
nagerii y  am igo B risco e, que 
teme que aquel noviazgo quite 
a jo h n n y  el cam peonato de las 
m anos.

Pocos d ías antes del boxeo, 
los periodistas consiguen arran-

Ju d y , que ha escuchado por 
rad io la  reseña del combate, 
acude tam bién, pero no la  de­
jan  ver a  Joh n n y, E lla  vuelve 
un día y  otro h asta  que B ris­
coe acab a por com prender que 
sólo el casam iento con ella 
puede hacer que Jo h n n y  ganí“ H 
cam peonato en el nuevo com­
bate que se organiza, g racias  
al apoyo financiero de Ju d y .»

E ste  es el argum ento de 
((Chica-Bienii, cinta, com o ven 
ustedes m uy interesante para 
m uchachitas que buscan un 
príncipe azul con guantes y  en 
calzoncillos. S i este film no gus­
ta, nn h ab rá  que achacarlo  a 
falta  de originalidad del esce-

ca r a  Jo h n n y  a lgu n as declara­
ciones acerca de sus relaciones 
con Ju d y  y  la  prensa publica ’a 
noticia de un a p róxim a boda.

n an o , sm o a  la m consciencia 
eróticodeportiva del público c.- 
nem atográfico.

D ibu jo s de < iLES'¡
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• p o p u la r  film

A M A T E O  S A N T O S
Un am igo desconocido nos en­

v ía  lo carta que publicauios a 
continuación, por a iitorizarn ní 
para ello, y  porqu e la  considera­
m os interesantísim a.

Pf)CAS veces, con tal especial int(Té‘i, po­
dría filic ita rlc , lOiDii fn  esta  ocasión, 
por su pertinente y  concienzudo co­

m entario en «Popi.’LAR Fii.m», núm ero 325,
E ra  hora que aparecieran a la  publicidad 

arlíc iilo s com o el m encionado, dejando de 
lado por insolvenies y gratu ito s, toda esa  di­
versidad de arlicu lillos, a lgu nos por absoluto 
desconocim iento, y otros, los m ás, por ren­
cillas, egoism o y  despecho.

Todo ei edificio del cinem a español, tal 
como va encauzado, tendrá poca o ninguna 
X'guridnd de perm anencia. ¿E sp e ra n  que so­
bre sus ru in as, por dulorosa experiencia, se 
acierte despviús?

No puedo com prender cómo el capital, aun 
en pequeñas dosis, se exponga im prem edita­
dam ente, a  experiencias ru inosas, m áxim e 
an ie  los efecto.-, negalivos, artísticos y eco­
nómicos, de las produccínnes quo" los actua­
les directore.s han realizado.

D ire  usted m uy bien que la  fa lta  de sensi­
bilidad a r l ís t ic a y  desconocim iento de la  rea­
lidad ... son cau sa do esas producicones m e­
diocres y  absurda.s.

.Sería fom entar el pesim ism o sino supiéra­
mos que en plazo m ás o m enos largo , pero en 
m om ento oportuno, h abrá de aparecer el ge­
nio directriz que ponga en escena las obras 
.‘¡of'iales, cuyos tom as, técnica y arte, den un 
m atiz peculiar a  la producción hispana, no 
m'iIo pnra nosotros, sino p ara asom brar 
nuestras herm anas de A m érica, a  ese público 
que tanto espera de nosotros, y que con per­
sistente inleré.s correspondería ; ese público de 
m ás de 150 m illones de espectadores, que al

convencerles, convertiríam os en negocio la 
producción cinem atográfica.

Sólo ((Creando un cinem a», no im itando y 
m enos copiando, levantarem os estudios y  los 
m antendrem os. D esechem os todo lo conocido, 
lo fracasado. Busquem os lo nuevo, lo original 
y  hagam os <iuna técnica y un arte».

E ste  es mi modesto ju icio , en estos mo­
m entos de gran  vacilación y  paso incierto.

U n poco conocedor de estas cosas del cine­
m a y por ello bastante inquieto, hace que no

L
a s  figuras m ás b e l la s  y  e le g a n te s  

d e  nuestro m undo c in em atográfico  
p ro cu ran  a ta v ia rse  lo m ejor posi­

ble a  fin d e  re a lz a r  sus en can tos y  b rillar 
en  todas p artes  p o r su b e llez a  y  distin­
c ió n , p a ra  co n segu ir lo c u a l, n o  va c ila n

í :  M a ls o n  O c r m a in e
P u e rta fe rrisa , ó , segu ras d e  q u e  esta  casa  
posee los m odelos de SOmbrCFOS q u e  m ás 
fa v o re c e n  e! d e lic a d o  rostro fe m e n in o .

pueda sustraerm e a  sentir la s  a legrías  y  las 
penas que lo bueno y  lo m alo  cau sa , y  por 
eso, asiduo observador en P a r ís  y  en Berlín , 
en diferentes estudios, he recibido esta  opi­
nión que acabo de exponer. Sólo la  orig inali­
dad podrá cim entar un a producción española, 
y  al acom eterlo no debem os de o lvidar que 
igu al que p ara nosotros h a  de realizarse p ara  
los públicos am ericanos.

T e n ía  m ucha razón uno de los directivos 
de la  U fa  a l com entar, m uy interesado, sobre 
la  futura producción hispana. D ijo  así, poco 
m ás o m enos :

« E l director, «el m etteur en scéne», es d  
todo, es el a lm a  del negocio cinem atográfico. 
Teniendo la  suerte de encontrar un realizador 
de elevada fan tasía  y  genio creador, inquieto 
por la  técnica y  por el arte cinem atográfico, 
no sólo nos traerá  los artistas, porque sólo él 
sabe descubrirlos y  m oldearlos, sino que les 
d a rá  vida y  h asta  fam a, en obras de excep­
cional ritm o esp iritual, creando la  acción y 
la  sublim idad escénica con la  técnica, que 
rom o el artista  pintor sólo puede dem ostrarse 
y  difícilm ente explicar».

E l director, pues, es lo que nos hace fa lta, 
él y  solo él nos puede crear la  escuela, la  téc­
nica, el arte, el cinem a y  el negocio.

P o r esto, alejado de estas polém icas perio­
d ísticas, no he podido, a l leer su  artícu lo , que 
escribirle mi en tu siasta  felicitación y  el a g ra ­
do con que vería  la  persistencia sobre esta 
cam paña renovadora que nos ocupa y  que a 
todos debe interesar.

A r.B B R T  F .  ( ( F e r p e r s »

N O T I C I A R I O  
Inauguración de unas oficinas

t. sábado últim o se inaugu raron  la s  ofi- 
nas de la  nueva entidad W arn er Bros 

>  -F ir s t  N atio n al, S . A . E . ,  instalada.^; 
en el P aseo  de G racia , 77. E l  director de la 
entidad, D on R en ato  H uet, tuvo la  cortesía 
de ofrecer, con este m otivo, un cham pán de 
honor a  los representantes de la  P ren sa  cine­
m atográfica  de nu estra  ciudad.

E l señor V iró s, je fe  de publicidad d e 'la  
nueva casa  a lquiladora, dirigió  un  saludo a 
la  P ren sa  en nom bre del Sr. H uet, pidiéndole 
su colaboración p ara  m ejor im p u lsar la  la ­
bor artística  de la  W arn er B ro s-F irst  N atio­
nal, S , A . E .

L e  contestó, en nom bre de los periodistas, 
la  S rta . M a ría  L u z  M orales, siendo am bos 
m uy aplaudidos por sus breves y  elocuentes 
disertaciones.

RISLER

Su Piel Se Ater- 

ciopela y Vd. Se 

Vuelve P ara  S i e m p r e  

J O V E N  Y H E R M O S A

Si a lg u n a  nxv. se  lia  acliiiiracUi usted 

de v e r  c6iiin cn n scrva ii su  ju v e n tu d  y  

su  h e lle/a  alíruiiLis m u jeres que tienen

y a  45 añ os y  aparentan  sólo tinos 30, 

n o  pued e e x tra ñ a r  q u e  en e l s ig lo  del 

hRISLER» esto  su ced a . Son  m u jeres, 

com o usted  puedu serlo  tam bién , c u i­

d adosas de su  c u tis , q u e  es lo  m ism o 

que d ec ir cu id ad o sas de su  b e lleza  y  de 

su ju ven tu d .

Y a  n ad ie  ig n o ra  que la s  esp in illas, 

g ran o s, a rru g a s  y  o tra s  im p erfeccion es 

cu tá n e a s  no son s ign o  de v e je z , sino 

en ferm edad es de la  p ie l por descuido. 

L a  m u je r m oderna, y  esto cab e  e lo g iar 

in\iy esp ecia lm en te  la  m u je r norteaniii- 

r ican a , a tien d e a l cu id ad o  de su  piel 

con un rig o r y  ce lo  e jem p lar. C ad a  n o­

c h e  al acostarse  u sa  la  C R E M A  

L IíR i)  D E  N O C H E , y  así d u ran te  ei 

su eñ o , su  p ie l obserhe tod os los a li­

m entos que la C R E M A  « R L S L K R i-  

D E  N O C H E  contiene y  se  h a lla  cada 

d ía, con u n a  n u eva  so rp resa  al ad m i­

ra r su c u tis  m ás su a ve , m ás fino y  m ás 

terso- N a d a  en el m undo p u ed e  sobre 

la  p iel de su tez com o la m aravillosa  

C R K J Í A  i .R I S L E R .)  D E  N O C H E , 

q u e  c u ra  ráp id am en te  todos su s  d efec ­

tos y  en ferm edad es. D u ran te  el d ía , 

p a ra  em bellecer su  c u tis  u se  otro |')ro- 

ducto de sen sac io n ales  resu ltad o s, L A  

C R E IV IÁ  D E  D I A  c R I S L E R » .  U sted  

verá  tra n sfo rm a r su  p ie l en m u y  poco 

tiem po g ra c ia s  a  esta  v a r ita  m ágica  

d escu b ierta  p o r el D o ctor K le itz m a n n  

del In stitu to  de B e lleza  al S e rv ic io  de 

la  m u je r , de N u e v a  Je r s e y , q u e  se  lla ­

m a P R O D U C T O S  « R I S L E R » .

NO 0ASTE 

DINERO EN BALDE

P id a  m uestras y  una receta que le hará 

para usted sola el doctor K le itzm an n , ac­

tualm ente en E sp añ a . Indique edad, color 

y calidad del cutis, color del cabello, etcé­

tera. D irig irse  al concesionario p ara  E s ­

paña señor J ,  P , C asan o vas. Sección 29, 

-Ancha, 24, B arcelona. (M ande 50 cénti­

m os en sellos p ara  gasto s de franqueo.)

T h e  R is le r  M a n u fa c tu rin g  Co.
Hew-Ydii('  París - lonOon n ú m , S17
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p o p u la r f i lm

LO S G R A N D E S  
M A E S T R O S

CO M O  era de esperar, dado la  fa m a  que 
alcanzó durante ía  época del cine 
m udo, el hecho de que el célebre di­

rector R e x  In gram  hay& vuelto a dedicarse 
a  sus loables actividades cinem atográficas de 
antaño, ha despertado inm ensa curiosidad y 
satisfacción entre los innum erables adm irado­
res con que cuenta en todas partes del m un­
do, y  m uy en especial en este p aís, donde 
su s películas han sido acogid as siem pre con 
gran  cordialidad e interés por parte del pú­
blico español, que siem pre ha sabido apre­
c ia r  y  ap laud ir todo aquello que encierre ver­
dadera belleza artística  y  arte.

A p artir de « L a s  tres pasiones», su últi­
m a película m uda, realizada en 193(5, con AH- 
ce T e rry  e  Iva n  Petrovitch , parecía ser que se 

{ hab ía retirado definitivam ente del cinci lle- 
■ gando a  afirm arlo él m ism o en m ás de una 

ocasión. A l d ifundirse esta  noticia entre los 
/ am antes de! séptim o arte , m uchos insinua­

ron, .sin justificación  a lgu n a, que el gran  
m aestro  se  retirab a  porque com prendía que 
le hab ía llegado su hora con el advenim iento 
del cine sonoro, el cual solam ente le condu 
ciría  a l fracaso, 

ü , N ada m ás incierto sin  em bargo. R e x  In­
gram  hab ía trabajado ard u a  y  continuam ente 
durante varios años consecutivos, N ecesitaba 

• descansar algún tiempo,- no sólo p ara d isfru ­

Rex Ingram y '‘Baroud^‘ por
S O L E D A D  R O D R IG O

ta r de un a vida tran q u ila  y  libre de inquie­
tudes (desconocida en obsoluto a l director 
m ien tras film a un a producción), sino p ara  ver 
tam bién cual ib^ a  se r la  solución definitiva 
del cine sonoro, que por aquella  fecha co­
m enzaba a revolucionar a  los grandes y  pres­
tigiosos estudios norteam ericanos.

T od o  el m undo conoce los cam bios e  inno­
vaciones que introdujo el sonido en el cine,- 
D e  la  m añan a a  la  noche fracasaro n  artis­
tas  y  directores, algu nos p a ra  siem pre, otros 
m om entáneam ente, p ara vo lver a  re su rg ir  al 
poco tiem po con m ás esplendor que nunca. 
Pero  el cine hablado necesitaba nuevas figu­
ra s  ; el público la s  ex ig ía , Y  a s í fueron sur­
giendo rápidam ente nuevas c a ra s, nuevos a r­
tistas y  nuevos directores,

P ero  el público, caprichoso al fin, gu ard a 
siem pre un grato  recuerdo de aquellos que 
fueron sus a rtis ta s  o an im adores predilectos, 
y  a s í, aunque el re frán  p opular a firm a que 
Illa ausencia cau sa  el olvido», no sucedió esto 
con R e x  In gram  durante los tres año.s que 
estuvo alejado de los estudios y  actividades 
cinem atográficas. E l  público intelectual le 
nom braba con frecuencia, no porque recorda­
r a  detalles de su v id a  ín tim a, .su rom ántico 
enlace con la  exquisitam ente fem enina Alice 
T e rry  y  dem ás porm enores de m ás o m enos 
im portancia (que todo buen aficionado cree

su  deber saberse  a l dedillo), sino únicam ente 
por el auténtico va lo r de todas su s producio- 
nes, y  porqüe su nom bre h a  sign ificado siem ­
pre un a g a ra n tía  de lu jo , belleza y  novedad 
en todas ¡a s  películas d irig id as por él,

 ̂ A dem ás de tiLos cu atro  jin etes del Apoca­
lipsis)!, pelícu la en que se  dió a  conocer el 
fam osísim o R od o lfo  V alentin o  y  que cim entó 
firm am ente su fa m a  com o director, R e x  In ­
gram  d irigió  ; kE I prisionero de Z en d a», icRe- 
yes en destierro», «Scaram ouche», «M ujeres 
frívo las» , « E l pescador de perlas», «M are 
No.strum» (de B lasco  Ibáñez), nEugenia 
G randet», (fAmantesw, kE I m ago», (ilcaros», 
iiEI ja rd ín  de A lá» , « L a s  tres pasiones» y  úl­
tim am ente iiBaroud»,.

E s ta  n u eva  producción, realizada con todo 
el esplendor que el g ran  an im ad or pone en 
todas sus obras, es el prim er film  sonoro del 
insigne m aestro , y  la prim era pelícu la en que 
actú a de director y  actor a  la  vez.

E n  esta  obra, R e x  In g ram  interprexa el 
papel de A ndré D u v a l, un oficial de un reg i­
m iento de Sp ah is  del N orte de A frica , que se 
en am ora de Z ín ah , la  h ija  de un caíd, E l 
com pañero de arm as es H am ed , herm ano de 
la  bella y  dim inuta Z ín ah , A  pesar de la  d ife­
rencia de religión y  de nacionalidad de am bos, 
Z in ah  entrega su corazón al apuesto oficial, 
y  en la  creencia de que éste se ha burlado
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(le elln, H am ed decide m atarle  p ara  vengarla. 
Pero  el am or de André es sincero, y  arrepen- 
üdo por liaber dudado de su com pañero, H a­
m ed le pide y  obtiene su perdón,

Sin  e íab argo  surgen  cl^cultades para los 
dos am antes. A m arok, ur» em pedernido ban­
dolero pide la m ano de Z i^ ah  en m atrim onio. 
Com o esta  a lianza sign ificaría  la  paz entre 
los partidarios de A m aro k  y  el caíd, éste m ira  
la  proposición del bandolero con buenos ojos.

Pero la  traición de A m aro k  precipita una 
luch a entre los dos partidos, y a l sa lvar al 
hom bre am ado de la  m uerte, Z in ah  recibe la 
bala destinada p ara  él. A fortunadam ente la  
herida no es m ortal, y term inada la  lucha, 
A ndré y  H am ed se  unen a la  colum na de .so­
corro que vuelve a  M arakés, despedidos a fec­
tuosam ente por Z in ah , cuyos dulces o jos, lle­
nos de ensueños y  ewper'anza siguen a André 
am orosam ente h asta  perderlo de v ista  entre 
sus dem ás com pañeros.

Com o se  puede observar, el asunto de 
nBaroud» es bello y a  la  vez nuevo y  de inte­
rés universal. P lan tea  de m an era  certera y 

'com pren siva  la s  grande.s'distancias e im pene­
trables b arreras que separan el O riente del 
Occidente, uno de los tem as m ás discutidos 
de nuestros tiempos-

A  través- de los siglos pasados, de los in­
m ensos cam bios operados en el m undo entero 
por los inventos y  adelantos del sig lo  veinte 
y de la  horrorosa hecatom be que fu é  la  gran 
gu erra , la s  tradiciones del Islam  se mantie- 
ni.'n firm es e inalterab les, e levadas sobre to­
das la.s tem pestades y conflictos m undiales, 
como la  luz del faro  que gu ía  hacia el puerto 
sa lvad or a l buque perdido o abatido por el 
tem poral.

N i el rran.scurso de los años, n i la s  costum -

brcs introducidas por ol O ccidente han logra­
do quebrar estas sagrad as tradiciones, gloria 
de ]S raxa m usulm ana, que venera, am a y 
respeta las invisib les leye.s de sus antepasado.^ 
y  preferiría  m orir m il veces arites que que­
brarlas.

Su  hospitalidad, aquella  ley que protege a 
lodo huésped m ientras esté en su h ogar, sea 
quien sea, v isita  o em isario, delincuente o 
in ocen te ; su anior dulce y apasionado, abne­
gado h asta  el punto del sacrificio, cuando las 
tradiciones lo exigen  ; sus luchas y traicio­
nes, todo en fin que com prende el enigm ático 
carácter árabe, ha sido siem pre objeto de los 
m ás diversos an ális is  por parte de todos aque­
llos que han intentado penetrar en el secreto 
de la  inm ensa a tra ;d ó n  que despierta en todo 
el m undo la  vida y costum bres de esta inte­
resante raza.

L a  psicología árabe es m uy d ifícil de com ­
prender, m ás aún p ara p lasm arla en la  pan­
talla con aquel acierto y aquella  m aestría  con 
que acab a d e.h acerlo  R e x  In gram . P a ra  ello 
se necesita un detallado y  perfecto conoci­
m iento de todo cuanto ten ga relación, no .sólo a 
la s  costum bres y religión del m usulm án, sino 
tam bién a  su carácter Can variad o y  profundo.

P o r eso, conociendo como conoce al árabe, 
su vida y  refigión, sólo un hom bre de la  talla 
de R e x  In gram  podía producir un a película 
tan neta y auténticam ente docum entada como 
itBaroudii, y  que a  la  vez constituyera tan 
bella  p ág in a  artística  en la  h istoria del cine 
sonoro, .'iparte de ser su obra m aestra, pues 
indiscutiblem ente e.s su m ejor producción, 
iiBaroudii sign ifica un a jo ya  m ás para el cine 
hablado.

R ealizado con esm ero y  con un diálogo dis-

• p o D u la r f i im -

E1 máximo atractivo
lo  o b t i e n e n  a h o r a  e n  A m é r i c a  l a e  m á »  r e n o m b r a d i i  « i t r c l l # *  
d e  I b  p a n t a l l a  e m b e l l e c l i n d o a e  e l  c u t ía  c o n  l o s  n u e v o s  p o l v o s  

llquIdO B.
L o s  a n t l f i u o s  p o l v o s  d e  a r r o z  y  l a s  g r a s i c n t a s  c r c c n e s  p d* 

r e c e  q u e  h a n  c a l d o  e t i  e l  d e s u s e  f r e n t e  a  e s t a  n u e v a  c r a a c l o h  
e m a r lc a n a  d a  H U p e r 'b e l le s a .  . . . .  •

A h o r a  l a  m u je r  « p a f t o t u  l l e n e  l a  o p o r h i n l a a a d e p r n v a r J M  
v e n T a jo s  d e  e s t a  c r e a c i ó n ,  s o l i c i t e

P o lv o s  U q u id o a  N o r t M in e r iC M O B
« n  la a  p e r f u m e r í a s  o  e n  e l  d e p ú s i l a  g e n e r a l !

C A S A
F r i K O  P l 8 . 4 ‘ N  T s a i u :  B l a n i » ,  R o n d o ,  R o ih o l .  N i t u i a l ;  M s ia o »  

E n v l i m o !  p o r  c o r r e o  a l  r e c i b o  d e  s u  Im p o r t o  e n  a e l l o s

creto (R e x  In gram  es uno de los poquísim os 
directores que comprenden el valor de la  pa­
la b ra  sólo p ara  sup lir !a  fa lta  de acción) (íBa- 
roud)) reúne todas la s  características de urj 
gran  film  de interés y  gu.'ito un iversal. E s  de 
notar odem ás, que, contraría a  la  táctica ele 
m uchos realizadores, que después de reunir 
un escogido reparto, prescinden (m uy equivo­
cadam ente) de un buen argum ento, en la 
creencia de que la  personalidad de los intér. 
pretes b asta  por sf sola p ara  sostener el in­
terés del público y  de la obra, R e x  In gram  ha

(C o n t ín i ía  en  * 'ín forci\ectoae«**)

Felipe M ontes, Plerie 

Batcbeff y  A n d rew  Engel-

m an , ea una em ocio- 

uaote escena d e ' ‘Baroud‘
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Travesuras de Peggy Sharon

T

por

l O S É  S Á N C H E Z  M O R A

-loD cis aus com pañeros han daeio en llam arle  a  P eg gy  Sharon 
»ei diablillo del Studio».

D esde luego, ia  m onísim a actriz m erece este sobrenom ­
bre. En  H ollyw ood se cuentan de ella infinidad de diabluras. P e g ­
gy , aunque qu isiera  no d a r m otivo p ara  que ia  califiquen de dia- 
blíiloi asegu ra  que no puede pasarse  sin hacer a lgu n a travesu ra  de 
la s  m uchas que se  le ocurren al cabo de la  jorn ad a. E s  esto tan 
consustancial con su carácter, que aunque la  am enazaran con cas­
tigos terribles, segu irla  im aginan do, y  realizando, m i! diabluras.

C uand o P eg gy  llega  al Studio, desde el director a l últim o com­
p arsa  piensan si serán ellos la  víctim a de la  brom a de la  bonita ac­
triz. E stán  m ás escamado.s que un besugo, comu suele decirles, 
riendo la  propia P eggy . Y  con razón, com o verán los lectores.

U n d(a se film aba en un uset» del Studio cierta escena de una 
com edia de am biente m undano. P o r  todas partes se veían caballo^

ros de sm oking y dam as con ligerísim os y 
tentadores tra jes  d s (isoiréen.

Se  interrum pió el trab a jo  por espacio de 
un a hora p ara que los artistas  tuvieran tiem ­
po de reponer sus fuerzas con un itpiscola- 
bisü. U nos, invadieron e¡ restaurant y  otros 
se hicieron serv ir un as viandas en su 

cam erino. E n tre  estos ú l­
tim os estaba el g a lá n  del 
film , un tipo, pretencioso 
que se  alababa de que to­
das la s  m uchachas del S tu ­
dio estaban locas por él. A 
P e g g y  Sharon la  perseguía 
por todas partes haciéndole 
proposiciones am orosas. Y  
P egg y , aquel d ía, quiso 
darle un a lección.

— ¿M e  in vitas a alm or­
z a r?— le preguntó la  m u­
chacha a l sa lir  del <(seto.

— E ncantad o , adorable
P eggy . ¿ P e ro  no te dará 
miedo de estar conm igo a 
so las en  m í cam erino?

— Probaré a  resistir tu 
seducción— repuso la  m u­
chacha m u y seria.

Alm orzaron jun to s, efec­
tivam ente.

U nos segundos antes de 
volver a l c<set» a  reanudar 
el trab a jo , P e g g y  no pudo 
resistir al ga lán  y  se dejó 
besar y  abrazar por el se­
ductor. P e ro  unos m inutos 
m ás tarde, com enzada la 
escena, todos advirtieron 
que el ga lán  hacía unos 
gestos y unos m ovim ientos 
extraños y  ridículos.

E l d irector, enfurecido 
porque le estaba estropean­
do la  ejscena, le g r it ó ;

— ¿Q u é le pasa a  usted? 
— N o s é ;  siento un a de­

sazón en todo el cuerpo, que no m e deja  vi- 
v ir— confesó el galán .

P eg gy  Sharon hab ía aprovechado el entu­
siasm o am oroso del petulante D on Ju a n  pa­
ra  deslizarle por entre el cuello de la  cam isa 
polvos de pica-pica.

D esde entonces, el ga lán  no ha vuelto a 
m olestar a  P egg y  f ia r o n .
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POR QUÉ SARI M ARITZA NO QUISO SER REINA

E
T s  ei mundo todo es pusible y  m ás que 

en ninguna parte, en H ollyw ood.
T a n  posible es aq u í todo, aun lo 

que parece m ás fantástico , que resu lta difi- 
ci! sep arar lo real de lo im aginado .

H a y  pei-sonas que confunden su s sueñas 
con la  realidad, h asta  tal punto que ju ra ­
rían, por ejem plo, h aber estado en la  gu erra  
de la s  G a lia s  o haber platicado con Platón 
en un a p laza de Atenas.

P u es bien, H ollyw ood es e s t o : un sueño 
que tom am os por realidad y  que es, en cier­
to modo, realidad.

Aquí no h ay  nadie que no tenga un a aven­
tura extraord inaria , m arav illosa , d igna de 
figurar en los cuentos de las M il y  un a no- 
ches-

C uando a l g u i e n  nog 
hace un relato de su vida, 
por m uy disparatado que 
parezca, tenem os q u e  
creerlo. ¿C ó m o  dudar de 
que es cierto s i no es po­
sible distinguir, metidos 
en este am biente, lo ve­
rídico de lo falso , la  ver­
dad de la  m en tira?  T e­
nem os que fiar en la  pa­
lab ra  de nuestro interlo­
cutor, porque otra cosa 
sería  in ferirle  u n a  grave  
ofensa, un a o fen sa inne­
cesaria. Y ,  adem ás, por'- 
que s i nos negáram os a 
creerlo todo, H ollyw ood se 
d esh aría  com o un castillo 
de naipes, se  convertiría 
en nada com o u n a  burbu­
ja  de charnpán.

¡ Y  es tan  delicioso, tan 
encantador H ollyw ood 1 ...
V a le  la  pena de creerlo 
todo p ara  que s ig a  ex is­
tiendo esta  ciudad que, a  
veces, parece un m ito y 
que es, efectivam ente, un 
m ito.

*  *  #

S a r i M aritza  en su ca- 
m erino. E s t á  sentada 
frente al la rgo  espejo, 
dando un ligero  retoque a 
su m aquillaje.

F ra g a n c ia s  sutiles de 
flores y  esencias.

E l raso  del kim ono con 
que se cubre, resbala por 
un brazo y  d eja desnudo 
el hom bro, la  g a rg an ta  y 
el arran q u e del pecho, 
form ahdo un a deliciosa y 
suave canal.

por JU A N  D É E SP A Ñ A  

CP

S a r i, al verm e entrar, me sonríe desde el 
espejo. L e  corresponda con una leve inclina­
ción de cabeza. L u eg o  avanzó, despacio, sin 
d e jar de contem plarla en la  superficie lisa  que 
reproduce su precisa im agen.

O s aseguro que S a r i M aritza  es de las 
m ujeres m ás bellas que conozco. U n a  de 
esas m ujeres que fascinan , que nos inquie­
tan , que ponen a prueba la  serenidad y  la  
corrección de un hom bre. T engo  que hacer 
un esfuerzo p ara  m antenerm e dignam ente 
d etrás de- ella, sobré aquel hom bro desnudo.

blanco, terso y  redondo, sobre aquel regato 
de carn e  fragan te  que form an los senos al 
in iciarse, Y  e lla  sigue sonriéndom e tentado^ 
ram ente desde el espejo.

L e  susurro :
— S a r i, no me desafíe, por D ios.
E lla , entonces, g ira  lentam ente hasta que^ 

d ar frente a m í. Y a  no es una sonrisa, es 
un a carca jad a  burlona. Com pleta la  burla 
prendiendo un alfiler en el cuello del kim o­
no, lo que hace desaparecer hom bro, g a r­
g an ta  y  pecho.

I H e sido un estúpido I
M e in terroga ;
- ¿ A s í ?
— N o se  burle usted de m í. S a r i, Y  per­

dóneme.
Sonríe de nuevo. Me indica un silloncito 

y  me d ic e :
— B ien , supongo que desea usted le refie­

ra  algo extraord inario , ¿n o  es cierto?
— T ien e  usted el dón de la  penetración—  

respondo,
( C o n U n U n  e n  ^ ' I n l o r m n c i o n o B ' * )
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D O L O R E S  D E L  RÍ O N O S  C U E N T A  L A  V E R D A D E R A

A I. llegar a N ew - 
Y o rk  visité  el de­
partam ento de p u - , 

blicidad de la  S . I. C . E .-  
R . K . O . -  R ad io , en 35 
W est T h  Street. Y  allí 
me encontré con la  fam o­
sa  y bnllísim a iieslrellan 
D olores del R íu , a  quien 
acom pañaban Jo e l M ac 
C rea , B ert R oach . John 
H ailyd ay , C reighton C ha- 
ney (hijo del inolvidable 
Lon) y  R ich ard  nKpets» 
G allogher.

D os años habían trans­
currido desde que fuim os 
presentados, pero, com c

H I S T O R I A  DE S U  V I D A
hacia la  calle. Y  yo , loco 
de a legría , com encé a 
p re g u n ta r :

— ¿ R ecuerda usted algo  
de su in fan cia?

— S í, los d ías trágicos 
de la  revolución. C uando

p of M A R I O  A R N O L D

M éxico. ¡ H orrib le la  si­
tuación en el país I ; ro­
bos, raptos, secuestros,

triun fos a la  silla  presi­
dencial. R ecuerdo que un a 
vez me llevaron a v is ita r­
le. T e n ía  los ojos m uy ne­
gros, com o la  barb a y  f-1 
cabello, la  frente ancha y 
la  m irada dulce. No podré

E n Hawfti, 
doúát le iil- 
m * t o n  lo s  

eXtetlorei de 
p T o d ve- 

cMd R .K iO . 

"E l ave del
P f t f a i t ú " ,

e lla  posee una me.moria 
prodigiosa, me reconoci>'i 
fll instante.I.

—  I J o e l  1 , ; ,  ¡ l é r t  !

1 J  4i) h n 1 , 1 1  
I Richard I... •? ’

Y  m i nombre, en los la­
bios de la  rtotable artista, 
al m eíclarse con los rie 
sus com parteros, fúvo, en 
el m om ento, un poquito 
de interés.

“ H ace m ucho t ie m p o -  
la dljc“ , que deseo cliar-. 
lar con usted, p ara  cono­
cer algu nos detalles de su 
vida y  de su arte.

A  los pocos minutos, 
quedam os solos. Jo e l M ac 
C rea  se  llevó a sus am i­
gos, con un raro pretexto.

cí a A nn a P au lo w a, Me 
em brujó con la  m aravilla  
de su arte y lo hubiera 
dado todo por lleg ar a 
im itarla . F u e  un « d e sío  
que me iba m artirizando... 
R ecordaba a cad a páso ti 
delicado encaje tejido en 
e l tab lado por sus p ifs  
menudos y  ág ile s ... Y  me 
prom etí a  m í m ism a ser 
b a ila r in a ... M is padres, 

■para q u i t a r m e  aquella 
idea de la  cabeza, prepa­
raron un la rgo  v ia je  por 
Europa-, llevándom e a E s ­
paña, Ita lia  F ra n c ia , Alo- 
m ania, In glaterra  . .Y  me

D o lo re i á e l  

R í o  7 J o e l  

M e Crea en 

p le n o  colo­

quio, acucia* 

d o s  p o r  la  

b e lle z a  del 

p a { a a j e .

M adero der/ibó al régi­
men de Porfirio  D faz. T e ­
nía y o  entonces c in c o  
años. V i^ ^ m o s  í n  D u- 
.'ango, un a sim pática c ^ -  
d a d 'd e l Iio‘ rte. P ero  comRi 
a^ e U t^ ^ riu g a re s  estaban 
l í s ^ ^ ^ ^ ^ 0 í d o s  y- e^-pe-., 
ligro am enazaba continua­
m ente, nos trasladam os a

a s e s i n a t o s . . f e  N uestro 
asom bro fu é g la n d e  al' s ^ - ‘ 
b er que M a d e ®  era  prim e? 

:td e  j i i i  m ad rejM an ten ien - 
^ ó » i n  ideal ^noble y  bello 
■'se e sp a rc ió -p o r toda la 

^jNRépública y  después de 
hundir al régim en deca­
dente, s u b ió  l le n o  d e

, i  J f

pl>^Mr nuncS el momeVito 
eii ’qug.iSenW da sobre''sus 
^ d i l l a s ^  a ^ a r i^ b a  m is 
fcuciesóde 1^-alfech e-.. Al 
la b e r  .que -h a ^ a  m uerto 

,'quedé m uy- im presionada. 
‘ P asaro n  p a r a .^ í  los años 

’  entre e s tu d io !' y  revolu­
ciones. H ab ía  cum plido 
los doce cuando cono­

enam oré, en el barco, de 
un joven oficial, por sus 
o jos verdes, su pelo negrí­
sim o, su uniform e vistoso. 
So ñaba a  todas horas con 
él, despierta. V isitam os 
centros cu lturales, m u­
seos, jo ya s  arquitectóni­
cas, todo lo bello que es­
condían aquellas ciudades 
y  que yo aproveché para 
fp rm ar m i cu ltura ...

— ¿C u á n to  tiem po duró 
la  expansión?

— D os años justos. Al 
cabo de ellos regresam os 
a M éxico p ara reanudar 
m i vida de internado.

— ¿ Y  la  ¡d ea?
— N o  p u d e  olvidarla. 

U n a vez, me hicieron bai-

I

Ayuntamiento de Madrid



p | a r ¡ i lm
la r  en un acto benéfico. 
F u é  el d ía m ás dichoso de 
m i existencia, y  en el que 
quedó escrito m i poi"venir.

— ¿ T e n ía  u sted ...?
— D ificiseis años.
— ¿ D e  am ores?
— Conocí a  urt m ucha­

cho de buena fam ilia , J a i ­
me del R ío  ; tuve relacio­
nes con él, no.s escribim os 
m uchísim as cartas, nos 
cruzam os infinidad de re­
ga lo s y . . .  llegam os a  ca­
sarn os, -doce m eses des­
pués del regreso  de E u ro ­
pa. E l  m e llevaba diez 
años, y  de sus labios reci­

b í el p rim er be.so de am or 
de m i vida. Acto seguido, 
nos lanzam os tra s  de la  
lu n a  de m iel. E n  M adrid 
vivim os ocho m eses. B a i­
lé en m uchas fiestas de 
carid ad ... y  otra vez a 
M éxico. Pero  entonces ya 
nos relacionábam os con 
artistas. E l l o s ,  precisa­
m ente, fueron quienes en- 
cehdieron en m í la  loca 
am bición,,,

— ¿ S u s  prim eros pasos 
hacia el cine?

— E l entonces em baja­
dor en W ashington, señor 
P esq u eira , nos presentó

a l gran  director F.dwin 
C arew e, y  a  los esposos 
C la ire  W indsor y  B e :t  
L y te ll, en m i casa . D es­
pués del té quisieron co­
nocer m is (tvaloresii y C a­
rew e, entusiasm ado, me 
dijo  que ten ía trabajo  
p ara  m í en H ollyw ood. 
Ja im e  quiso ir  prim ero, 
solo, p ara  exp lo rar el te­
rreno, y en seguida me 
llam<5. D ebuté interpte- 
tando el role de una con­
desa en d jo h an n a» , con 
D oroth y M ac K a ill . F irst  
N ational m e hizo un a bue­
na o ferta , la  F o x  fu é  n 
buscarm e, y  la  Param ount 
puso en m is m anos un 
magm'fico contrato, Pero

firitté tres años con C are­
w e, P o r a lgo  me había 
descubierto él. Alquilam os 
u n a  c a s i t a  y  vinieron 
nuestros criados de M é­
xico. Y o  hablaba y a  el in­
g lés perfectam ente. U n 
día me dijo  Ja im e  conton­
to : «T ú serás u n a  gran 
actriz, y  yo un g ran  es­
critor)), L o s  estudios le de­
volvían su s argum entos 
por inservibles, Y  a l salir

I

^  k r

^ W x i e r i t y i m q f  

yligero/oparatcs

HERNIU)
( ^<¡k*niaáoí]

/e oW klará cU 
que e/id M/ied 

keriúacia

Q o i m t e i e  
ortopédicor 
HCUNIUI

PELAVO, 6 2 , P fW U , t . "
( J u n t o  R a m b l a O  

B A  R C  E U'O N A

m i película itEl precio do 
l a  gloria)), comencé a Cp -  

ner con él m uchas di­
ficultades, porque los am i­
go s, el público, .sólo a mí 
dedicaban sus atenciono?. 
D ecidim os que se fuera a 
N ew  Y o rk , h asta  triun far 
en la liter.atura. Nos se­
param os am istosam enti', 
estando en continua co. 
municacióOi por teléfono, 
por carta ... H a sta  que las 
m alas lengu as, la calum ­
nia, la  envidia, tal vez, 

.h icieron que nos divorciá­
ram os, Ja im e  m archó a 
B erlín  para estudiar. Con­
tinuábam os siendo am i­
gos. A l poco tiempo, el 
doctor K arI me dirt la  no­
ticia de su m uerte y  sentí 
un dolor pavoroso...

— ¿ Q u i  hizo usted?
— Pensé en trab a jar, 

trab a jar, trab a jar.,,
— ¿ C uántas p e I I c  u- 

las rodó?
— riThe trail o f 98», 

itLa b ailarin a ro ja  de 
Moscú)!, «Resurrección», 
«R am on a», «Evangcliniii) 
y  íil.o s am ores de C a r­
men». M ás tarde, líThe 
dovpii, que U nited Artlst.í 
compró p ara m í, espe- 
rialm ente, F u é  cuando 
conocí a  C edric Gibbons, 
director artístico de Me- 
tró-G oldw yn-M ayer. D p-s- 
de que este hom bre supo 
cruzarse en mi cam ino, 
torio en m i v id a  cam bió

( C o n t i n ú a  s n  
o  riD ■ c í o n  e i* ')
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Erik Chareíl, ha realizado para la Ufa itna opereta costosa, pero 
plena de arte y  de gracia, con el título de

EL C O N G R ESO  
SE DIVIERTE

I 
I

La acción se desarrolla en varios ambientes lle­
nos de encanto y poeiia^ com o la Viena frívqla 
y  elegante de la épdca de Schubert.

Una historia de amur entre una guantera vie‘  
nesa y  un zar ruso f<|irma el nervio del asunto.

j

y
y

%

m

Las figuras 

principales 

están e n­

c a r n a d a s  

p o r  t r e s  

g r a n d e s  

ar t i s t i as :  

la g e n t i ­

l í s i m a  y

L o i  mejoteg fragm estos  

de esfe filmr h a s  ttá o  

(mpreslonados en dU«os

L A  V O Z  ' 
D E  S U  A M O

iry

el simpático 

galán H er 

Garat  y  Ií 

m o s a  e intel igente  

a c t r i z ,  L i l  D a g o v e r ,

ler*

:ím .

\

f  /
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lO p o p u la r  film

P a u l  O H v l e t f  ea 

ano d t  los actoies 

de c í i í s t t t  m ás des­

tacados del cinem a 

alem án .

SuB creacionéB so n  

deilnttivas, incorpo­

rando tipos váUosos 

a  la hlstotia del ci­

nem a mundial •

O livier, fenóm eno con los 
pies en la  T ierra  y  ia  ca- 
heza en la  Lu n a.

*

L a s  m áquinas de escri­
b ir sirven p ara  algo m ás 
que p a r a , dar ocasión a  
que un a bonita m ecanó. 
g ra fa  coquetee con los 
com pañeros de oficina. O 
con el direptor si es pre­
ciso. A l dorm irse sobre 
e llas, su  tecjado nos descu­
b rirá  un sueño m aravilloso.

E n  esta oficina donde 
las m áquinas de escribir 
fo rjan  invenciones, Pau l

CEaif Oíivier

D E  “ U N  V O Y A G E  

I M A G I N A I R E " PAUL OLIVIER
p or  J . G . D E  U B I E T A

"^ O S O T R O S hemos 
ido m uchas veces 
a l a s  f e r i a s  y  

verbenas. T od as estas, ve­
ces hemos sentido gran 
curiosidad por lo que se 
exhibe en esas barracas 
anunciadas con grandes 
cartélones, o al m enos con 
fuertes berridos del exhi- 
bidor. i Pasen  a ver la  va ­
ca  con tres caberas 1 ¡ A d­
m iren la  m u jer con pelo 
la r g o !, y  entram os gu ia ­
dos por nuestra sim patía 
hacia lo absurdo, A lguna 
de estas veces hem os visto 
m ás de un verdadero fe­
nómeno.

O tras veces— lo que e.s

peor— , los fenóm enos an­

dan por la  calle. .Sabemos 
de aquel individuo tan ad­

m irado hoy en E sp añ a  
que dijo que uAmanecer» 
era un film m uy mediano, 
y  de aquel otro que asegu­
ró en una rev ista  cinem a­
tográfica , que V on Stro- 

heim  era un cursi. Fenó­
m eno de la  naturaleza que 

se durm ió durante la pro­
yección de (iLa línea ge­
neral».

E n tre  esa  g ran  cantidad 
de fenóm enos, n in g u n o  
aporta idea de orig inali­
dad. A un estos casos 
cinem áticos tan puram en­
te estram bóticos son en

cierto m odo rutinarios.
■Sin em bargo, no hace 

m ucho, hem os vislum bra­

do un fenómeno que a pe­
sa r de se r auténticam ente 
falso , no por eso es de me­
nor m érito que los ante­
riores. E s t e  fenóm eno, 
tam bién cinem ático, es 

P a u l O livier.
P a u l  O l i v i e r  se  nos 

acercó en la  pan ta lla , v 
sentim os un trem endo pa­
vor. E s  tan tarde, que huir 
.sería inútil. Irrem isible­

mente P a ú l O liv ier nos 
pegará  un pisotón. L a s  
acaras están m olidas a  pa­
tadas. D e  e.sas patadas de 
internacional estilo, Pau l

O liv ier gan a  siem pre la  
batalla.

E n  el reino de la  C a­
tástro fe, un a gu erra  sin 
cuartel pone frente a  fren­
te a  tres contendientes. L a  
m ecanógrafa lleva  la  m e­
jo r parte, T ra s  la s  alani- 
bradas de hilos dorados de 
seducción, espía a  uno y 
a otro. V osotros no sabéis 
la  traged ia de una gran 
bata lla  en una pequeña 
oficina. C uando se agota- 

’ ron las m uniciones ia  Qui- 
ro m ántica  se encargó de 
acabar con tan  pequeña 
tregu a. •

P a u l O liv ier es el direc­
tor de tan flam ante ofici­
na. P ero  a  P a u l O livier 
no le d á tiem po de b ajar 
h asta  la  T ie rra  p ara  ver 
lo que sucede. P aú l O li­
vier sólo b a ja rá  de la 
L u n a  p ara besar a  su lin­
d a m ecanógrafa. Sin  duda 
se ha acordado de que en 
esta  oficina él es el director.

A  e lla  parece que se le 
olvidó. - F rág ilm en te, un 
empellón inicia.

P a u l O livier en su fra ­
caso ha hecho el cdooping» 
hacia su planeta.

Pero  él seguirá  viendo 
perlas de oro en la.s estre­
llas. C uando ten ga que 
b a ja r  a  la  T ie rra  él abrirá 
su g ran  som brilla ro ja . Al 
g ira r  en fuerte torbellino, 
su s estrellas le abrirán  un 

. cam ino hacia la  Inm orta- 
. hdad.

® á . l i l l Q U E

PBTAÑAr'MCRVEILLC
ulhmoL oran cre&.c on de Peyx\/

. É/rê  CLINIQUCdeBEAUTÉ
e y  e  primer e/róXifecimienro que 
híL introducido en r/pane». ra.n pro 
digio/a. creevcion
R A M B L A  C A T A L U Ñ A ,  5,  1.°, 2.^ 

T E L É F O N O  1 5 7 9 0  -  B A R C E L O N A  

F r e n t e  al T e a t r o  B a r c e l o n a

fél
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popu|al*film 11

S I N O P S I S  DE

R E M O R D I M I E N T O

P iiii.LiPS Holmes, joven soldado francés, 
m ala  en un a trinchera a T o m  Ddu- 
g la s , soldado, alem án. Inm ediaiam nn- 

te sp horroriza de- lo que ha hecho, y  su  re­
m ordim iento num enra a l leer la últim a pági­
na dü un carta  que el soldado m uerto lleva 
en el bolsillo y  que es su dcispedida a  la  no­
via  que dejó en Alem ania, A dem ás, el hom­
bre a  quien acaba de m atar es m úsico como 
éi, es un herm ano en profesión, en arte.

D espués de !a g\ien-a, H olm es sisTtese tor­
turado por el convencim iento de que es un 
asesino, y  en busca de la paz fi'ípii-itiial, de­
cide buscar la  fam ilia  de T o m  p ara  obtener 
su perdón. L ionel B arryn iore , padre del sol­
dado m uerto, es un doctor querido y  aprecia­
do, en un piieblecito alem án. V i\’c con su es­
posa, L u is a  C árter y  la  prom etida de su hijo, 
N ancy C arro ll. H a y  un individuo que desea 
casarse con N an cy, pero e lla  le rechaza, no 
pudiendo o lvidar al que am ó. .\1 llegar ai 
pueblo, H olm es va a  poner flores a la turaba 
de T om . .Allí encuentra a  N ancy, quien se 
adm ira de la  acción del desconocido y  supone 
que se tra tará  de -un antiguo .amijio de su 
novio, que vivió  en P a r ís  algdn tiempo, cuan­
do era estudiante. E l  joven francés se intro­
duce en casa  del doctor, m as éste, al saber 
cual es su nacionalidad, le recibe con una 
explosión d e ira  y  de odio. L a  intervención 
de N an cy, diciendo a l doctor que se tra ta  de

( C o n t i a ú a  « ñ  ^ l a f o r m a c í o a e a ' * )
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Eacenas d e  “ E l  

d estin o", pelícu la  

de Cinem atogfáfiea  

A lffltra t protagool-  

la á a  f o t  D o u g l a s  

Fairbanks (Jt.)
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>p6» u |a r f i lm 13

Momentos cscénícps de la opereta cinema­
tográfica de Geza von Bolvary, mú­

sica de Robert Stolz

Una cancíórií 
un beso, 

una mujer
que presenta Ex­

clusivas Huet 
en n u e s t r o  
país y  de la 
que son pro­
tagonistas los 
l o t a b l e s  ar­

tistas G us- 
tav Fróh- 
I i c h y 

Marta Eg- 
gerth.

Ayuntamiento de Madrid
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IMPRESIONES SOBRE ‘̂TAR ZÁN  DE LOS MONOS

I A película iiTarzán de los monosn se 
halla  basad a  en la s  espeluznantes aven- 

^  turas, cuya escena es la  selva a frica­
na, descritas por E d g a r  R ice  B urrough s.

L á  historia, que como hemos dicho, tiene 
por m agnifico escenario la  ignota selva de 
A frica , nos refiere la s  aventuras de una expe. 
dición in glesa  que fué a  aquellos parajes con 
el objeto de encontrar la s  m isteriosas Turna­
bas de los E lefarites, en don­
de esperaban h allar un a gran  
fortun a en m arfil. L a  h ija  
del je fe  de la  expedición es 
raptada por T arzán , el hom­
bre mono, que se  la lleva

nua m utua presencia y , sin  percatarse de ello, 
enam orarse com o debieron haberse enam ora­
do nuestros prim eros padres. U n  momento 
hay en que nu estra  p are ja  descubre el p ara­
dero de la  partida de exploradores, y  llega 
Tarpán a  tiem po de defenderles de la  acom e-

U n acontecim iento realm ente extraordina­
rio en la  h istoria  de la  c inem atografía  es este 
film  que venim os comentando.

Fam o sísim a es en nuestro país la  novela 
de’  E d gard  R ice B ourrou gh s «T arzán de los 
monos», lo es asim ism o en el m undo entero, 
constituyendo uno de los m ás interesantes li­
bros de aven turas escrito hasta hoy y  de 
m ayor éxito entre sus sim ilares.

Com o es sabido, T arzán , 
es la  novela de un hombre 
blanco criado en la selva v ir. 
gen en prom iscuidad con los 
m onos, y  desconocedor del 
mundo civilizado,

U f i f t  e i c e a a .  

de I» produc­

ción M 'G -M .  

“ T a j í á n  de 

I6s m o n o s "  

en cu ya in­

terpretación

ia t e r v U a e n  

J  o h n  n y  

W^eissmuller, 

N « il H am il- 

ton 7  M a a -  

re«n O ' S u -  

Iliva n .

consigo a  la s  m ás escondidas 
regiones de la  se lva , en la 
que vive  desde su niñez, y 
habiéndose adaptado desde 
entonces a  la vida de los ani­
m ales, cuyos saltos y  costum­
bres todas son y a  parte de sí mismo.

Se  suceden aven turas de g ran  interés y 
emoción y  de ta l. índole, que sobrepasan en 
m ucho a la s  que tuviiíios ocasión de experi­
m entar en iiTrader H orn», de grato  re­
cuerdo.

V em os en esta h istoria orig in al la  lucha 
entre el hom bre blanco y  la  fiera, es decir, 
entre la  inteligencia y la  bestia , y  en el fondo 
de todo ello podemos observar com o lenta­
m ente aquellas dos criaturas humanas^ de tan 
distinto am biente, se acostum bran a la  conti­

tid a de los leones y  nos sentim os presa de la 
m ás intensa em oción en presencia de aquella 
lucha, de la  que por fin sale  triun fante la  ha­
bilidad y  la  inteligencia de T arzán  sobre la 
inm ensa fuerza de aquellas fieras.

Intenta el padre de la  joven rescatarla , pero 
la  m ucháha prefiere la  com pañía de su T a r­
zán a  todos los encantos de la  civilización, L a  
m uerte de su padre acaba por decidirla a  que­
darse  p ara  siem pre allí.

P a ra  encarnar el tipo de 
T arzán  se ha elegido, en una 
competición un iversal, el a t­
leta m ás perfecto del mundo, 
habiendo recaído esta desig­
nación sobre el .célebre Jonh - 

ny W eissm uller, cam peón m undial de n ata­
ción, de velocidad y  39 veces urecordmami.

L a s  m aravillosas proporciones de este atle­
ta , su v igor form idable, su incom parable a g i­
lidad y  la  osad ía y va lo r puestos en su inter­
pretación ,. hacen de la  personiñcación de 
W eissm uller un a d a las m ás-exactas y  m a ra ­
villosas realizaciones logradas p ara  la  pan­

talla .
Jo h n n y  W eissm uller se ve obligado a luchar 

cuerpo a  cuerpo con un  león, abatiendo su po­
der, se ]e ve, sin truco alguno, estran gu lar
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a  un a paatei'a ; u tilizar bandadas de elefantes 
a fr ic a n o s ; sobrepasar on velocidad, dentro 
del a g u a , a  los m ism os cocodrilos en una 
em ocionante carrera  de velocidad.

L a s  auténticas bellezas de la s  selvas en 
com binación con la  in triga , el interés an gu s­
tioso de un dram a apasionante, j- la  ternura 
de un idilio prim itivo, se trenzan en esta pe­
lícula sin par, p ara transportar a los especta­
dores a  un mundo nuevo de m isterio y  gran­
deza, Jam ás sospechado por la  fan tasía  más, 
calenturienta, y  que h arán  de este film  uno 
de los m ás positivos éxitos de la  tem porada.

E n  el cinem a ciMadelaine», de P a ­
rís, (iTarzán de los monos» ha obte­
nido un éxito ruidoso.

L a  crítica  ha señalado esta  cin ta 
de la  M -G -M . com o la  m ejor reali­
zación de W . S . V an  D yk e , m aestro 
en este género de obras.

ciTarzán de los monos)) no es una 
pehcula de trucos, ni se ha servido 
su an im ador de otros decorados que 
los que le ofreció la  N aturaleza, im ­
posibles de superar.

E l (tsuccési) del cinem a (iM adelainen, de 
P a rís , se repitió después en el P a lac io  de la 
M úsica, de M adrid, y  ah ora en el cine U rqui 
naona, de B arcelona,

E l  critico de ccLa L ibertad» , de M adrid, ha 
dicho :

«S i es fuerza buscar precedentes a  esta 
cinta, no pueden h allarse  sino en uTrader 
H nrn», con la  cual tiene de sem ejante el em ­
pleo de fieras, sim ios y  saurios, la  utilización 
de tribus sa lva jes  com o personajes del film y 
los escenarios em plazados en  las ^•írge^es 
selvas africanas.

P ero  c(Tarzáni) supera a su antecedente en 
la  tram a novelesca de su  asunto, en el interés 
de su  acción y , digám oslo, en sinceridad. 
iiTarzánu no es un a sucesión de escenas natu­
rales diestram ente enlazadas, ni un film docu­
m ental hecho en un parque zoológico ; es un a 
pelícu la de asunto, de ficción, en la  que se 
han puesto en ju eg o  escenarios y  .personajes 
que h asta  a lio ra  sólo se exhibían com o curio­
sidades cinem atográficas!!.

V a ria a  escen ai

de “ T a r iá n  de►
ios monos“ > la 

adiQirable pro­

ducción M -G 'M .  

que ha m a rca d o  

on a etapa d e! c i ­

nem a docam entai 7  

em otivo a  la  Tez> ai 

«stfenarse en el' sai<3n U r-  

quinaosa de nuestra ciu d ad .
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T É C N I C A  D E L  F I L M  DE  D I B U J O S

SON m uchos, quizás, los am igos del ci­
ne de todo el tnundo que gu stan  de

ad m irar los film s del ratón M ickey o
la s  S in fon ías G rotescas de W alt D isney y
que sólo tienen un a v a g a  idea de la  enorme 
cantidad de tiempo y penoso esfuerzo que 
exige la  producción de cad a uno de estos 
divertidos dibujos anim ados.

H a y  que pensar que todos los films de 
dibujos de M ickey y  S in fon ías G rotescas 
producidos en un ano fuesen extendidos uno 
a  continuación de otro, ab arrarían  im a lon­
gitud de tres m illas y m edia, y  si estos m is­
m os dibujos, que constituyen la labor de 50 
hom bres durante doce m eses, fu e p n  pro­
yectados uno tras de otro en una rnism a se­
sión, la  proyección d u raría  solam ente tres 
horas y veiñte m inutos. P arece  asom broso 
si se tiene en cuenta la  cantidad de aburri­
d a labor requerida p ara  crear una de esas 
producciones m in iatura que son tan univer­
salm ente populares.

Prim ero hay que planear el argum ento. 
L o s  artista.s, un director m usical y un upe- 
rito en bailes y canciones» se reúnen en con­
ferencia p ara  com poner el dibujo anim ado. 
L a  m úsica ha de ser seleccionada anticipa­
dam ente, sigue el argum ento, se hacen las 
notas y  a lgu nas veces las conversaciones du­
ran dos o tres d ías, hasta q u e . los artistas 
puedan coger sus tableros de dibujo y  p n v  
ceder a  !a labor efectiva.

C incuenta hom bres, exclusivam ente dedi­
cados a d ibu jar, operan en tres grupos in­
tegrados respectivam ente por los .artistas 
(los anim adores), delineantes y  los que ter­
m inan el dibujo en tinta. Quince^ de estos 
hom bres hacen el croquis de sus d ibujos so­
bre e l papel tela. E l  dibujo anim ado requie­
re por térm ino medio (700 pies de longitud) 
de diez m il a quince m il d ibujos, con 25 ó 30 
fondos diferentes. E sto  no es tan d ifícil co­
mo parece, no obstante, pues algunos de los 
d ibujos consisten sim plem ente en un a m ano 
o un pie que es después sobreim puesto a 
otro dibujo o croquis para com pletar la im a­
gen.

E l artista trab a ja  en un am plio tab lero  de 
d ibujante, que representa un a superficie de 
siete por nueve pu lgad as, provista de una 
p laca de cristal. U n a  bom billa eléctrica, co­
locada debajo de éste, perm ite al artista  de 
segu ir ¡á  acción de su dibujo a tra\’és de 
va r ia s  t&pas de papel. .Supongam os que la 
escena de que se  trata  es. por ejem plo, la 
de M ickey andando. E l croquis le presenta­
rá  iniciando el prim er p a s o ; el segundo

£a bellesa del cutis se obtiene usando 

>?gua salícílíca, vinagre y

C R E n A  C E N O V É
‘Jabón y polvos íNerolina

croquis |e m ostrará  term inando esta 
acción. Colocando estos dos dibujos 
líobre la  luz, el anim ador puede ver 
el principio y  el final de la  acción, y 
debe h acer los d ibujos interm edios 
p ara  h acer m ás suave el proceso. L o s 
dibujos son num erados de acuerdo 
con las escenas y grupos y  la  acción 
sincroniza con la  m úsica m arcada 
por com pases, por m edio d e un m e­
trónomo.

C uahdo se han com pletado las es­
cenas se m andan los d ibujos a la  sec­

ción de delineantes, don­
de son diseñadas la s  li- 
gu ras con tinta so b 'e  
celuloide, de modo que 
destaquen en un negro 
brillante. D espués de es­
to encontram os los d iba­
jo s  en la  sección de «opa- 
cidadii, donde se rellenan 
con pintura b lanca, ne^ra 
o gr is . C uando term ina 
este trabajo , están a  pun­
to de se r fotografiados.

E l fo tografiado de los 
dibu jos an im ados repre­
senta un a trem enda labor

(C on tin iia  en "P a n ta lU i“ )

E f  rató n  M i c k e y ,  
creado por el m ara- 
t U I o s o  lápiz d e  D U ' 
c e y , e s  u a  l e c t o r  
atiduo 7  entusiasta 
de “ P opular F i lm '" .  
seg^Q  p u e d e com ­
probarse»

Ayuntamiento de Madrid
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-p o p u la r ft im *

N U E V A  O R IE N T A C IO N  D E L A  ^^A, C* E. a

A ciA. C . E .»  (A grupación C inem atográfica Española) se prepara p ara  ciar paso a  un 
nuevo organism o m ás activo y  m ejor estructurado. Podríam os decir que la  nA. C . E .»  

J  sólo ha servido p ara  tom arle el pulso a la  afición española, como experiencia para
buscarle un norte seguro , un a ru ta  cierta al cinem a hispano.

N o hay fracasos ni deserciones. Siguen  en la <tA. C . E .n  los que deben segu ir, los que 
han sido sus gu ías, los que advirtieron a todos, desde el prim er dfa, que fueran  m uchos o 
pocos los que les sigu ieran  con fü v entusiasm o, se cum plirían los fines enunciados, Y  así 
se rá  en plazo breve. L os que se han apartado vo luntariam ente, o los que han sido aparta­
dos por sign ificar un lastre, un a róm ora p ara  la  nA. C . E . ” , tendrán que lam entar ahora 
su incom prensión o su m ala voluntad.

D esaparecerá la  nA. C . E  n, sin violencia ni quebranto p ara  los que han sido leales a 
sus propósitos, p ara  dar vida intensa a l gn ipo " C e lu lo id e " ,  que co n servará  sus principios 
rigurosam ente, pero que cam biará , en fo rm a rad ical, sus procedim ientos.

r ,a  nueva entidad cinem alográfica creará el C in em a E scu ela , que ha de com prender va ­
rios cursillos, entre ellos T écn ica  del E scenario  y del Guión, T écn ica  de C á m a ra , Interpre­
tación, D ecorado, D eclam ación y  M aquilla je , en sus distintos grados.

L o s  cursillos podrán adquirirlos im presos a mitad de precio los que ahora figuran en 
la  <tA. C . E .i¡.

' 'C e lu lo id e "  .será el títu lo del nuevo grupo y  del periódico fundador del C inem a E scu e­
la ; periódico m odesto, pero eficaz como orientador del cinem a hispano, de la  E s c u d a  y , en 
general, del cine de envergad u ra y  tendencia popular.

T odos ios socios de la  nA. C , E.>i y los futuros alum nos del C in em a E scu ela , deben 
apoyarlo suscribiéndose a  él, p ara  lo que se d irigirán a la  Secretaría  de la  kA. C . E ,» , R on ­
d a Ü niversidad , núm ero i ,  i ." ,

Y  n ada m ás, sino que tengan todos en cuenta que la  hA. C . E .»  no es un a sociedad 
capitalista, sino un grupo de en tusiastas del cinem a y  que no bastan  para im pulsarlo  adhe­
siones sentim entales, sino m atricu larse en los cursillos del C in em a E scu ela  que a cada cual 
interesen, y  suscribirse a " C e lu lo id e " .

Un primer film de la '^A* C. E/* (Sección Sevilla)
Autocrítica i H em os sido vencidos ! | S a lve , com pañe-

L a  kA- C . E .»  acom ete la  segunda parte 
de su  p ro g ra m a : en el presente-m es 
realizará su prim er film.

T ra s  no pocos inconvenientes hem os con­
seguido un guión que se a juste  a  la s  posi­
bilidades de la  agrupación y  a  la  capacidad 
de sus elem entos, carentes de un a profunda 
preparación c in em ato g rá fica ; pero sí llenos 
de entusiasm o.

Satisfechos estam os de los com pañeros in­
térpretes. E n  los ensayos— pocos y  eficaces—  
se  ha visto el indudable valor de algunos 
elem entos ; seguros estam os que, a satisfac­
ción de todos, cum plirán su m isión ante la 
cám ara.

E sto , que respecto al personal in terpreta­
tivo nos satisface, no lo es tanto del grupo 
técnico o director.

Sentim os, los que íiguram os en él, la  em u­
lación y , sin em bargo, nada podemos hacer.

Q uisiéram os conseguir toda la  atención 
p ara nuestra labor'; avan zarles en m ucho ; 
no ser vencidos, y , lealm ente lo reconoce­
m os, nos superan en su interpretación de 
los roles encom endados.

E l grupo técnico h;i temido caer en el 
am aneram iento utilizando los recursos de 
tantos y  tantos «técnicosn del cinem a, y  ese 
tem or le ha situado en un plano de evidente 
inferioridad.

¡Siempre joven!...
El a rte  de c o n s e g u ir  
que no tra n s c u rra n  los 

años, se define en 
un h e ch o : no en­
g o rd a r ,  P a ra  ev i­
ta r  que las grasas 
se p o se s io n e n  de 
lo s  te jid o s , n a d a  
,m e jo r que GLAXIS.

P i d a  f o l í e l o  d e  o s l a  c r e a -  

e l ó n ,  I n c i u y e n d o  0 * 5 0  p t *  

s a t a »  e n  8 0 H O 6  c o r r e o .

In s t i t u t o  O r t o p é d ic o
Sabaté y Alem any
C a n u d a ,  7  B a r c a i o n a

Sinopsis del fí(m
C incuenta desplazam ientos de cám ara , 

con 146 m etros, en seis escenarios, cuatro 
exteriores y  dos interiores, todo m uy senci­
llo y  fácil de com poner, desarrollan y fin a li­
zan el ñlm.

Lfn personaje central, un a ciudad que e 
.m im a  y  h a lag a , un ladrón, unos policías, es 

todo lo que se  utiliza.
C om o ve rá  ?1 m enos in iciado, no p asa de 

.ser un ensayo, y a  que cualquier film de los 
llam ados de «dibujos anim ados» tiene alre­
dedor de los 300 m etros.

E sp eram os, a  pesar de su corto m etraje, 
que sea algo que se sa lg a  de lo vu lg ar y  co­
rriente.

Comentarios al filtn y al cinema
C reem os que el cinem a como arte es in­

superable ; pero no m anifestándolo com o pa­
ladín de beldades y  afem inados caballero-, 
sino con el m a r ;  en plena N a tu ra le z a ; ve­
hículo de la  a varic ia  y  de la  opresión de unos 
hom bres hacia otros.

E so  es c in e m a ; eso es lo que pretendem os 
hacer.

N o tenem os ayuda a lg u n a ; tam poco, de 
ofrecérnosla, la  aceptam os. L a  rehusaríam os 
convencidos de que al aportarnos cualquier 
financiero su ayuda, habríam os de ser ins­
pirados por él, y  no, ¡ querem os ser libres 1

N u estra  cám ara  y  nu estra  cu ltura  cine­
m ática  decidirán de nuestra im portancia en 
el cinem a español.

O bligados por la, ayu d a prestada tendría­
mos que doblegarnos a su m andato ; obede­
cer sus Inspiraciones que, por ven ir de un 
"financiero” , siem pre estarían  en fran ca  pug­
na con nuestros principios libres y  rebeldes 
a  toda subordinaci-ón capitalista,

C uando se realice esto prim er film y  se 
vean las cualidades de cada uno, entonces 
se podrá fija r  con toda exactitud la  situ a­
ción de sus elem entos integrantes.

N uestros errores, elim inados unos y  otros 
apro\echados com o lección, determ inarán 
p ara  lo sucesivo nuestra fo rm a de hacer.

C a d a  uno en su sitio cree cum plir, y  no 
siendo ninguno m ás que otro, en esta  des­
igualdad, antes de realizarlo , im posible es de 
a seg u rar si éste o aquel intérprete hubieran 
actuado con m ás acierto rn éste o aquel 
m om ento del film.

S in  capital alguno ; sin grandes ugeniosn 
que nos inspiren, responsables de nuestros 
errores, sólo pedimos inteligencia para com­
prender nuestra obra, m odesta, y  no expo- 
'iición de la rg a s  escenas de am or...

F r a n c i s c o  M a u t í n e z  G o n z í Í i .i-z  

Sev illa , noviem bre de 1932,

M A D R I D - C I N E M A
¿Otra vez “ Cara de paIo“ ?

Es t . a  sem an a no ofrece grandes cosas 
que com entar. L o s  estrenos de poca 
im portancia, la  m ayor parte de ellos, 

no dan lu g a r al consabido ju icio  crítico se­
m anal.

Y a  los títu los de los próxim os estrenos bu­
llen en nuestras cabezas en espera de poder 
encontrar a lgo  agrad ab le  que visionar.

nScarfaceii, « E l C ongreso  se divierte». 
iiTestigo sorprendente».--

Pocas cosas. Ahí está, sin em bargo, t<Ca- 
i'a de paloii p ara  hacernos p asar un rato  di­
vertido. P a sa b a  y a  m ucho tiem po p ara  que 
no tuviera  él que asom ar la nariz por a 
esquina de a lgu n a pantalla.

Su  m ajestad  el serio viene com o siem pre 
H aciendo tantas gan sad as com ® antes, ■.j 

m ás ailn . A l m enos eso dicen las fo togra­
fías. L u ego  y a  verem os. Y o  no he creído 
nunca en el B u ster K eaton  artista , aunque 
sí en el B u ster K eaton clown.

H aro ld  está  p a ra  m i gusto, claro es, en 
un plano superior de gracia . E s ta  posición 
m ía  arra igó  en m í desde pequeño. Y o  no 
concebía en m i m ente m ás que tres nom bres 
de grandes cóm icos, y  siem pre en este or­
den in a lte ra b le ; C haplin , H aro ld , K eaton .

Aún hoy sigo  participando de ese m ism o 
postulado que P am plinas m e trae ah o ra  a 
la  m em oria, a l recordar un título próxim'> 
especie de baúl-m undo, lleno de peripecias v 
astracan ad as, intitulado í<G!iIU‘s  de Nuevr\ ' 
York)i, que seguram ente ha de hacerm e reír 
un rato en medio de este p anoram a desola­
dor que ofrece por ah ora la  producción se­
r ia  cien por cien,

A unque yo a  quien espere realm ente s e i  
a H aro ld  L lo yd , herm ano en g ra c ia  de P a m ­
plinas, y  a  quienes separa  un abism o inson­
dable de arte , cuyos bordes, com pletam ente 
opuestos, señalan la  d istancia ju s ta  qué va 
de una seriedad inaudita a  un a estrid entf 
carcajada.

A u g u s t o  Y s é k n

James D u n a , protagonista con P eggy Shan- 
non del film  F oz “ Chica b íen “ .

Ayuntamiento de Madrid
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D E  B A R C E L O N A
E S T R E N O S

■ “ E l m ás audaz**

L
a  ParamouTTl ha presentado en el Co- 

liseum  un film  en el que so revela F re- 
dric M arch com o un actor sobrio y  de 

nervio dram ático.
E n  « E l m ás audazn, ju e g a  M arch un doble 

papel y  se adapta fácilm ente a l carácter de 
sus personajes, si <Jc parecido físico  extraor­

dinario— pues se  tra ta  de dos herm anos— , de 
psicología m uy distinta.

Sin  em bargo, no b astaría  la  labor concien­
zuda del intérprete p ara  dar una caiegoría  
artística a  la  película, de asunto bastante ori­
g in a l dentro de la  cinem atograñ 'a am ericana, 
lan  lim itado de tem as.

L a  acción sigue un desarrollo lógico, por lo 
que des'laca m ás lo convencional de su desen­
lace.

Sobre la  nota d ram ática  y em otiva predo­
m inan los detalles cóm icos, bien dosificados.

L a  totografía  está m uy cuidada, a s í como 
el am biente.

Ju n to  u M arch, aparece K a y  F ran cis , que 
compone un tipo fem enino m uy atractivo , Ln 
elegancia de esta  actriz y  su flexibilidad a r­
tística coloca a su personaje a  la a ltu ra  de los 
que encarna su oponente.

‘ ■El Congreso se divierte'*
A extraord in aria  propaganda que ha 

precedido al estreno de esta película, 
J  nos parece justificad a.I

L o  sentim ental y hum orístico se mezclan 
en ((El C ongreso se diviertcD, form ando un 
i-ock-tail i xquislio ,

E l asunto g ira  en torno a  la  avi'n tura  ga­
lante de un:i preciosa gu antera  vienesa— deli­

ciosam ente encarnada por L ilia n  H arvey— y 
un apuesto zar ruso— bien trazado por H enry 
G arat— , paralelam ente a la  in triga  del can­
ciller M etternich, político in trigante y  m a­
quiavélico, de la época de la  S a n ta  A lianza en 
el año 18 15 .

L o s  decorados son de una gran  riqueza v 
de un depurado gusto artístico, a  tono con los 
am bientes en que se  sitú a la  acción.

E n ric  C h arrell, el realizador, m an eja  la 
m asa  con so ltura, sirviéndose de e lla , unas 
veces com o bello fondo de la  acción y  otras 
tom o elem ento principal de ella.

L o s niim eros m usicales son inspirad ísim os 
y m elodiosos, sobresaliendo el va ls  «V iena 
id eal... V ien a  de am or», que se repite a  lo 
largo de la  cinta, refbrzando delicadam ente 
algunos m om entos escénicos.

A dem ás de L ilia n  H arvey , la  bonita wes- 
Lreila» a lem an a y  del sim pático ga lán  H enry 
ü a r a t , m erecen citarse, Arm and Bernard, 
que está  graciosísim o, y  L i l D agovur, sober­
biam ente herm osa.

iiE l C ongreso  se divierten pertenece a  la 
l ’ fa  y  se  estrenó en el Fan tasio , respondiendo 
a  la  expectación que hab ía despertado en 
nuestro público.

**Tarzán de !os monos**

H r  aquí un a m agnífica  novela de aven­
turas que adquiere fo rm a plástica en- 
la pantalla.

E l héroe del fam bso libro de B orrugh s, 
em ulado en sus ju ego s, com o todos los hé­
roes y  aventurei'os de la s -g ra n d e s  novelas, 
por lodos los rapaces, h a  tom ado v id a  en 
jo n n y  W eissm uller.

L a s  h azañas d e T arzán  im aginad as por 
B orrugh s, h an  sido realizadas, en fo rm a vi­
sible, g ra c ia s  a  la  lente cinem atográfica, que 
Ies h a  puesto el fondo adecuado de un a se va 
poblada de fieras, con a lgu n as de la s  cuales 
se en frenta T arzán — W eissm uller— en una lu­
ch a feroz y  em ocionante, que sobrecoge y  
exa lta , aun a los que nos apeicibim os que en 
la  realización de "esas escenas se han em plea­
do los trucos de que dispone la  técnica del 
cine p ara  no exponer a  los intérpretes a  un 
peligro inm inente e  innecesario.

^Veissm uller, a tle ta  de poderosa m uscu la­
tura , ág il y  de s in gu lar destreza, ha hecho de

L á  m ejor agua mineral, son las
Sales IITÍNICAS D A IM A U

T arzán , el hom bre criado entre gorilas, una 
verdadera creación.

M auren O ’ Su llivan  compone un a graciosa 
s ilueta de m uchacha aristocrática, que atra í­
da por la  belleza varonil de Apolo selvático.

sem isalvaje  de T arzán , vive con él un idilio 
arru llado por los rugidos de la  selva.

N eil H am ilton  sale  airoso en su papel de 
ga lán  desafortunado.

E s ta  in teresante producción, presentada por 
la  M etro G ojdw yn M ayer en el U rquinaona, 
ha sido dirigida por W . S . V an  D yk e , m aes­
tro indiscutible en este género de obras.

“ Caballero por wn día**

T
a  acción se d esarro lla  entre el estrépitui 

y  el ab igarram iento de una g ran  esta- 
^  ción ferro v iaria , por la- que desfilan

tipos de todas la s  clases sociales, desde el m i­
llonario a l vagabundo.

A sunto orig in al y de tonos realistas el de 
esta  pelícu la de la  W arn er B ro s , F ir s t  N a­
tional, estrenada el lunes en el C ata lu ñ a . 
H a y  en ella a lgu n as escenas atrevidas, m uy 
bien trazad as, y  o tras de intensa emocióri 
d ram ática , que m antienen h asta  el final, per- 
lectainente lógico, el interés del espectador.

E l  personje principal, un vagabundo sim ­
pático y audaz, lo desem peña D o u glas F a ir-  
b an ks, h ijo , a l que si en otras ocasiones no 
lo hubiéram os señalado com o un ga lán  de 
fuerte tem peram ento y  de g ran  ductilidad a r­
tística, tendríam os que destacar estas cuali­
dades después de su  soberbia actuación en 
este film , que es de los m ejores que hemos 
visto en lo que va  de tem porada.

T écn ica  dsí film de dibujos
(Contintíación de la  p ág . 16)

que requiere dos operadores y  dos ayudan li's 
que han de tra b a ja r, de la  m añan a r. '¡li ii i- 
che, dui-ante una docena de d ías. L a  se- - 
ción de fo to grafía  recibe un a «hoja de ex- 
posici-ón» presentando el fondo y  trozos enu- 
m eiados de celuloide para cada escenii. .'¡e 
fo tografían  cuatro dibujos distintos a  la  vez, 
l(j que m uestra la  ventaja de utilizar celu­
loide. E l fondo, sobre el cual son retratados 
los objetos inanim ados, s¡ pone en su sitio 
y se colocan sobre él tres cupns de celuloide 
con los vario s  personajes qui aparecen en 
la  escena dibujada. Supongam os que en el 
film aparecen tros figuras andando y  can- 
lando al m ism o tiem po. E l operador coloca 
prim oro el fondo con tres hojas de celuloide 
en blanco. E n tra  en escena 5I prim er per­
sonaje. Se  necesitan de cinco a diez dibujos 
p ara  com pletar un paso, según la  viUocidad 
requerida ; cuanto m ás rápida es la  acción, 
m enor es el núm ero de dibujos necesarios. 
Ante la  cám ara  se colocan, prim ei'o el fon­
do, después dos h o jas de celuloide en blan­
co, y encim a la  que lleva los persónajes 
d ibujados. C uando el prim er personaje to­
m a posición en la escena, entra el segundo, 
siendo la  acción la m ism a que p ara  el pri­

m ero, .-\hora se cam bia la  disposición ante 
la  cám ara  de m an era  que quede.prim ero co­
locado el fondo, después la segunda hoja de 
celuloide con la  arrib a m encionada figura, 
luego una h o ja  en blanco, v i-ncima de to­
do, el diseño del segundo personaje. C uando 
éste está en posición, en tra  el tercero, y 
ah ora se utilizan y a  las tres h ojas de celu­
loide. Pueden em plearse d ibujos separados

A S T R O L O G Í A
¿Tiene ínierés en saber su porvenirF 
Asuntos de n egocios, j u e g o ,  a m ores .

P rofeso r MARYAL
F e r r a z ,  4 í  y  53 /  ( cerca 
de R o s a i s s )  /  M A D R I D  4  a S

p ara an im ar la s  cabezas, m anos y  pies, y 
pueden tam bién ser dispuestos en fo rm a que 
cuando todas las hojas están debidam ente 
colocadas aparentan ser un solo dibujo. 
C uand o se lian fo tografiado, la s  escenas se 
ponen en el correspondiente orden y  se hace 
una copiam atriz.

Entretanto , el director m usical no h a  de­
jad o  de trab a jar en el arreg lo  y  ensayo de 
su m úsica. E l  elem ento principal de la  m is­

m a es la  cuenta exacta  do. los com pases. 
Com o quiera que cad a dibujo está  m otivado 
por el ritm o, la s  acciones de la s  figuras ha 
de parecer que m arcan el com pás. Se  han 
ideado varios sistem as, no obstante, p ara 
g aran tizar la  exactitud absolu ta y  sincroni­
zar la  acción y  la  m úsica,

A h ora y a , el m icrófono desem peña e l  pa­
pel m ás im portante. L o s  leq u isitos esencia­
les son un a cám ara de sonido debidam ente 
a islad a , los aparatos necesarios de registro 
de sonido y , finalm ente, la  orquesta que ha 
de proporcionar la  m úsica y  los efectos so­
noros. Em pieza el film ; los m úsicos reciben 
la s  necesarias indicaciones, y  em pieza d  
ruido.

D espués de esto sólo fa l la  entregar el ne­
gativo  de las im ágenes y  el que lleva so la­
m ente la  im presión del sonido a l laborato­
rio, debidam ente sincronizados, p ara  que- se 
puedan h acer centenares de copias p ositivas 
p ara  que los públicos de todo e mundo p u ;-  
dan ad m irar nuevam ente la s  h azañas del 
ratoncito M ickey.

M ickey recibió el año pasado ochocientas 
m il cartas  de su s  adm iradores de todo el 
mundo. E n  A lem an ia  le llam an ccMichael 
M a u s » ; en F ran c ia , «M ichel S o u r is » ; en 
E sp a ñ a , «¡Ratoncito M iguel», y  en Japón , 
« M iki K uchiii.
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• p o p u lar  film-

I N F O R M A C I O N E S  ^
Rex Ingram y “ Baroud“

(Continuacióa de  la s  págs. 2  y  3 ) 
buscado ante todo un buen argum ento, y  en 
iiBaroud» ha reunido y  combinado de m anera 
m agistra l personajes de notable valor artís­
tico, m ucha acción y  un a tram a novel y  su­
gestiva . P o r  esta  razón, el interés de la  pe­
lícula no lle g a  a  decaer en un sólo mom ento, 
y  no se h a  visto  obligado por lo tanto, a  echai- 
m ano de un prolongado y  com pletam ente in­
necesario diálogo.

E sto  es una gran  ven taja . U n d iálogo cansa 
al público y  acu sa  teatralidad, y  adem ás tien­
de a desm erecer el va lo r de una película an­
tes que aum entarlo, P o r esta  feliz in iciativa, 
m uy necesaria cuando aún no existe u n a  len­
g u a  un iversal, hem os de fe licitar a l gen ial di­
rector, y  esperar sinceram ente que tomen 
ejem plo los dem ás productores, para entrar 
de esta m anera én una era  de pura cinem a­
to gra fía  y  no de obras teatrales y  literarias 
adaptadas» con m ás o m enos acierto.

E l reparto de tcBaroud» está integrado por

varios artistas  de ta lla , encabezados por l 1 
m isino R e x  In gram , a  quien pocas personas 
recordai án com o actor. R o sita  G a rc ía , la  he­
roína, es un a lind ísim a cubanita que pronto 
h ará  furoi- en todos los países del m undo, por 
su g ran  belleza y  sim patía, unido a  un pro­
fundo y  genuino valor artístico. F ie rre  B at- 
ch cff, que desgraciadam ente falleció poco 
después de concluirse la  película, es m u y co­
nocido en  nuestro p aís, habiendo aparecido en 
varias  películas m u y bien acogidas por el pü- 
blico h ispano. A nd rew s E n g elm an , un form i­
dable característico, h a  actuado c o a  g ran  éx i­
to en otras películas de R e x  In gram , y  Felipe 
-Montes, dem uestra ser tam bién un soberbio 
a d o r.

L a  película Lardó aproxim adam ente nueve 
m eses en film arse. E sto  no es ningún record, 
en cuanto se refiera a presteza, pero R e x  In ­
g ra m  es un hom bre cuidadoso en extrem o y 
ja m á s  reg atea  tiem po ni dinero p ara  lograr 
una producción enteram ente a  su gu sto . Q ue­
ría , naturalm ente, que su p rim era  película 
h ab lada fuese perfecta por todos conceptos y

m ejor que todas sus anteriores creaciones, 
a lgu n as de la s  cuales ja m á s  creíam os podría 
superar. P ero  ha logrado satisfacer su deseo, 
y  a  fuerza de tiem po, dinero e interm inable 
trabajo , ha producido un a película, que por 
lu jo , belleza y  argum ento, difícilm ente podrá 
superar, no sólo él, sino cualquier otro direc­
tor de su  categoría. D esde todos puntos de 
v ista  (iBaroudi) es un triun fo  p ara  su direc­
tor, y  puede considerarse justam ente como 
un a de la s  produciones m ás am biciosas y  es­
p ectaculares que se han realizado desde el ad ­
venim iento del cine hablado. E s  m ás. R e x  
In gram  h a  lllivado la  psicología del árabe a 
la  p an talla  y  los delicados problem as que con­
frontan  dos razas de id eas y  religiones dis­
tin tas, con un a m aestría  y  un arte in igu ala­
ble y  ha realizado una obra de tan suaves 
m atices y  fina tram a am orosa, tan repleta de 
arm onía, de dulces recuerdos e in u sitad a  be- 
íle¡;a, que a l p asar los años, quedará grabada 
en la  m ente de cuantos la  adm iren, com o una 
de la s  m ás preciadas jo y a s  que ha podido 
ofrecernos el séptim o arte.

Porqué Sari Maritza no 
quiso ser reina

(Continuación d e  la  p ág . 5 )

— ¿Q u iere  usted un a aven tura verdadera, 
o m e d eja fan tasear?

— Q uiero un a aven tura  juntam ente con la 
duda de si, efectivam ente, le h a  sucedido a 
usted o a  la  va  inventando. E n  un a y  otra 
form a, se rá  interesante.

— Conform es.
S a r i se  cruza de p iernas, m ostrando ahora

una 'rod illa  pulida y  redonda. L u ego  m e pi­
de un cigarrillo  y  em pieza ;

— U n a vez estuve a  punto de ser reina.
— ¿ Y  por qué no lo fué?
— Porque el hom bre que podía haberm e 

ele\'ado a l trono de un p aís europeo, pequc- 
ñito y  revuelto, m e resultó estúpido y  sin 
ningún atractivo . A dem ás, las re in as m e han 
inspirado siem pre lástim a. Son unas pobre« 
m ujeres que no tienen libertad p ara  hacer 
lo que desean, que no pueden recib ir perio­
d istas ni a  nadie sentadas ante un espejo, 
envueltas en un kim ono que puede resb alar 
y  d e jar a l a ire  parte del cuerpo. Y  usted

com prenderá que esto es m uy divertido pa­
ra  un a cuando advertim os que oi hom bre 
que nos v is ita  está  inquieto, alucinado ante 
un hom bro desnudo, ¿C ó m o  renunciar a  co­
s a  tan d ivertida?

— Sig u e  usted burlándose de m í. Sari.
— No. H ablo  en serio , aunque recu rra  :i 

la  iron ía  p ara  exp licarle  lo que pienso de 
un a m ujer con corona. P or lo dem ás, puede 
a segu rar que S a r i M aritza  pudo ser reina 
y  que a  pesar de todo lo habría sido s í aquel 
rey europeo hubiera sido gentil, joven  y 
guapo, i Pei'o era  un a «birrian !

Dolores del Río nos cuenta la 
verdadera historia de su vida

(Continuacfón d e  las p ágs. 6 y  7 )
considerablem enie. E n  la 
actualidad es m i segundo 
f-sposo. C a í m uy enferm a. 
S e  suspendió el ro d aje  de 
icThe dovei> y  v iv í ale jada 
del lísetp) año y medio- 
En  aqu ella  enferm edad 
llegué a perder diez y  ocho 
libras y  m e enseñaran a 
andar de nuevo.

— ¿ L o s  d ías en que fué 
m ás feliz?

— E sto s vi\'idos con C c- 
dric G ibbons, C uando me 
puse buena nos m udam os 
a la casa  de S a n ta  Mó- 
nica que él m andó edifi­
car de acuerdo con sus 
dibujos.

— / S u  contrato con la 
S , 1, C . E .— R , K . O .—  
R ad io ?

— Poco después. E n  es­
ta  casa  hice m i prim er

film  p a r la n te : nG irl oí
the R io » , basad a  en el 
asunto de la  pieza teatral 
iiThc dove», argum ento 
que se com pró a U nited 
.'\rtisls, dirigido por H er- 
bert B renon. M ientras ro­
dábam os dicho asunto se 
preparaba « E l ave  dcl P a ­
raíso» y  me dieron el 
principal role al lado de 
jo e l M acC rea, SaUm os 
con K in g  V id or a  bordo 
del (íiManoloii, rum bo a 
H onolulú, porque D avid 
O. Selzn ick  quiso que se

rodara en H auíai. Cedric 
no pudo acom pañarnos y 
yo  lo sentí m uchísim o. 
Allí aprendí el id iom a na­
tivo, gracias  a  P u k in , ''l 
cacique de la  tribu abo­
rigen , que me dió perso­
nalm ente varias  lecciones. 
L o s  sonidos de su idiom a 
se pueden representar con 
solo doce letras del nues­
tro, que son : A , E ,  H , 1, 
K , L , M , N , O, P ,  L) 
y  W .

— ¿ Y  ah ora está usted 
contenta?

— ¿C ó m o  no estarlo? 
B usqué fa m a  y  la  conse­
guí, T am bién  la felicidad 
m e acaricia . ¿Q u é má.s 
quiero ?

Jo e l M acC rea  apareció 
nuevam ente con sus com­
pañeros. E r a  ya  tarde. 
D olores estrechó mi m a­
no.

— ¿N o s  verem os m aña­
n a?

— Con m iiclio gusto.
H e aq u í, querido lec­

tor, la  verdadera historia 
de tu artis ta  preferida, 
contada por e lla  m ism a.

Sinopsis de ‘ ‘Remordimiento"
(Continuación de la  p ág . 1 1 ) 

un am igo de T om , ap laca a  B arrym ore, quien 
desde ai^uel m om ento, entrega su afecto al 
desconocido, y  le pide ince.santemente que le 
hable de su h ijo , en tales térm inos que »l 
joven  francés no lionc va lo r para decirles la 
verdad.

N ancy y  el joven francés se enam oran. E l 
pueblo m urm ura. E s  un escándalo que B a­
rrym ore, tan buen “p atriota, y  como tal ene­
m igo de F ran cia , consienta en una boda se­
m ejante. P ero  B arrym ore al ver de cerca a 
un hijo de F ra n c ia  ha cam biado en sus sen-

timicnLos. P ien sa que son los padres, los vie­
ja s  de F ra n c ia  y  A lem an ia  los que han lan­
zado a m atarse a  los jóvenes, a  los inocentes, 
que han ido a la  gu erra  sin odio y  sin  ren­
co r ...S in  em bargo, el joven  francés, sintién­
dose sin fu erzas p ara  con fesar la  verdad y 
horrorizado ante la  idea de casarse  con la 
novia del hom bre a quien m ató, decide m ar­
charse. N ancy quiere retenerle y p ara  llam ar 
a su corazón, le conduce al santuario  de la 
casa , la  habitación donde vivió T o m . D e  un 
cajón saca la  ú ltim a carta  que recibió de su 
novio, la que encontraron sobre su pecho, 
después de m uerto. Com ienza a le e rla ... y 
H olm es, instintivam ente, term ina el p árrafo .

E s  la  m ism a carta  que él leyó, y  que se  sabe 
de m em oria. .'\ntc e! asom bro de N an cy, ni 
joven francés confiesa. D esatinado, loco, b a ja  
a donde están el doctor y su esposa, y  está  •* 
punto de decirles la  verdad, cuando N ancy se 
interpone. E l joven  francés no h a  venido para 
•causarles m ás pena con su partida— dice la 
m uchacha— sino p ara  devolverles al h ijo  que 
perdieron. Se  ca sa rá  con e lla  y  ja m á s  se se­
p arará  de su lado. Conm ovido el anciano doc­
tor pone en m anos del joven francés el vio­
lín que tocó su hijo. Y  el m uchacho, en una 
escena de íatp ilia  verdaderam ente conm ove­
dora, term ina la  sonata  que T om  dejó in­
terrum pida...

Por qué llegó a ser ladrón...
I  N íntim o salón decorado con m uebles 
•I lu josos, H ans Stu w e, pálido, andra- 

joso  y abatido, está sentado en una 
butaca. M ady C h ristian s, m uy em ocionada, 
s e  acerca a  él y  le conm ina : uNo lo niegue, 
■usted ha robado m i an illo ", y  S tu w e no lo 
r ie g a . S í, él lo ha hecho, pero no por el vil

afán  de enriquecerse ¡ él sólo q uería com prar­
se veneno... m orfin a...

M agnífica escena de la  película sonora -de 
la  m arca A afa , « U n a m u jer de m ala  fam an, 
que la  d istribuidora F eb rer y  B la y  presenta­
rá en breve. V ik to r  Ja n so n  la  puso en escena 
según la  com edia de L o u is  V erneu il, en la 
que tra ta  del am or de una m ujer ga lan te  de 
P a rís  por un escritor m orfinóm ano. Szoke

Szak all, L ih an  E llis  y  O tto V a llb u rg , son los 
colaboradores de esta em ocionante película.

uPor qué llegó a  ser lad ró n ,.,»  presenta, 
pues, un problem a de cierta hondura psicoló­
gica , que saca al cinem a de su ru tin a  arg u ­
menta!.

E s  loable siem pre en fren tar a l arte con las 
pasiones que agitan  al hom bre y  con los pro­
blem as de alcance un iversal.
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po p u iart i lm

N O V E L A

C I N E M A T O -
G R Á F I C A R O N M y

Pi oducc i ÓQ s o n o r a  Uf a .  —  Intérpretes: 
Kathe de N agy y  W ílly  Fritsch. — N o ­
vela original de Manuel Nieto Galán, pol- 
craméote editada por Biblioteca Films.

(C on clu sió n )

— ¿ H a  venido su a lteza? —  preguntó ella 
nerviosam ente.

— L a  espora en el salón com cdor... L a  
cena está  serv id a ... Só lo fa lla  usLed.

— P u es -por m í que no se retrase. T e n g a  la 
bondad de acom pañarm e— respondió R ony.

E l m ism o m inistro la  llevó h asta  donde la 
a gu ard ab a  el, príncipe, y  la  dejó en la  puer­
ta d iciénd ole;

— D entro lo encontrará.
H izo un a reverencia, y  R onny, visiblenien- 

L(- em ocionada, em pujó la  puerta y entró en 
el comedor.

D esde luego, no podía n egarse que el m i­
n istro  de E stad o  sab ía  hacer bien la s  cosas. 
E l  lu g a r elegido p ara  la  cena era  m agnífico, 
y en el centro de la am plia  estancia, una m esa 
ricam ente adornada y  serv id a esperaba la lle­
g a d a  <le quienes tuvieran  que hacerle los ho­
nores.

L o s m ism os p ajes que habían estado espe­
rando a  R o n n y  en la  escalin ata  que daba en­
trad a a l jard ín , se hallaban alH alineados es­
perando la  orden p ara  serv ir la  cena.

R o n n y  quedó un instante detenida sobre la 
m esa, com o inspeccionando cuanto la  rodea­
ba. Su curiosidad de m ujer pudo m as que 
ningún otro sentim iento en aquel momentio 
y  reviso con e sa  m inuciosidad tan  propia de 
la  coquetería fem enina toda la  estancia,

Interiorm ente no pudo m enos que quedar 
satisfech a de aqu ella  inspección, que confir­
m aba la  pericia  del m inistro en preparar aque­
lla  ciase de cenas.

D el locho, en el m ism o centro de la  estan­
cia, pendía u n a  g ran  a ra ñ a  y  bajo  de ella 
una m esita, de reducidas dim ensiones, como 
p ara  que los com ensales no pudieran estar 
m uy distanciados, cubierta de rico m antel de 
encaje, sobre el que brillaban  la s  copas de 
rico cristal de roca.

L a s  .sillas habían sido colocadas la  una 
frente a la  otra, dejando a  la discreción de los 
que habían de ocuparlas el ir  acercándolas 
cuando lo dem andasen la s  circunstancias.

E l príncipe, en v ista  de que R o n n y no se 
adelantaba, se acercó a  e lla  y  con un gesto 
de extrem ad a g a lan tería  le ofreció el brazo 
d icién d o ie : ,

— ¿A le  perm ite usted que la  acom pañe?
E lla  no aceptó la  invitación, pero dándose 

cuenta de que no estaban solos aceptó el b ra­
zo y  dió a lgu nos pasos h acia  el centro de la

Tintura Marthand
Oe p o s i t i v o s  y r á p i d o s  r e s u i t a d n i

c o n  e l m i s  h e r m o s o  n e g r o  n a tu r a l . N o  
c o n t ie n e  s a le s  d e  p la ta , c o b r e  n i u lo m o .

Caja poquiRa, 4 pía». - Caja grande. 6 pías.

PE VER11 EN PCXPUNKRlAS Y IR06U(RllS

sa la , m ientras que el príncipe volvió a  de­
cirle ;

— M e parece verla  algo í.orprcndida..-
— E n  efecto— respondió Ronny— . Aunque 

he de decirle que la  prim era im presión no ha 
podido ser m ejor. Se  conoce que tiene usted 
unos m in istros m u y inteligentes.

E l príncipe, sin com prender la  indirecta, la 
invitó nuevam ente a  acercarse a la  m esa  y 
ella lo sigu ió  h asta  quedar el uno frente al 
otro.

T o d a  la  conversación anterior la  habían 
tí'nido sin que ninguno de los dos se  atrevie­
ra  a  m irar al otro. P arec ía  como si am bos tu­
vieran  m iedo de llegar a l m om ento decisivo 
de aquella  entrevisla .

Q uedaron en pie sin  saber qué decirse, es­
perando el uno que el otro rom piese el em ­
barazoso silencio que reinaba,

L o s pájes y  el m ayordom o m iraban sor­
prendidos todo lo que ocu rría , aunque, natu- 
la lm en te , ninguno de ellos hizo el m enor 
gesto  que pudiera denotar su extrañeza por 
la  conducta de los que ellos cre ían  verdaderos 
am an tes.

A l encontrarse frente a  frente los dos ena­
m orados quedaron un m om ento en silencio, 
m irándose fijam ente. A qu ellas m irad as p a­
recían espadas dispuestas a l d esafío , prepa­
rad as p ara  la  b ata lla  que iba a com enzar 
dentro de poco.

E l  príncipe hizo un a seña indicándole a 
R o n n y  el lu g a r que debía ocupar, y  le d i jo :

— L e  ruego que tom e asiento.
— G racias  —  respondió secam ente R on n y , 

obedeciendo la  indicación del príncipe.
E ste  se  volvió a l m ayordom o p ara  que sir­

viese la s  copas, y  cuando estuvieron llena'- 
le o freció un a a  R on n y d iciénd oie:

— ¡ P o r  nuestro éxito  !
— ; P o r el s u y o ! —  respondió R o n n y  be­

biendo.
— ¿A caso  no está  usted satisfech a  del .éxito 

que h a  obtenido esta  noche?— preguntó el 
principe.

— ¿ P o r  qué lo p regu n ta?— replicó R on n y .
— P o r su n egativa  a  b rin d ar por e l éxito 

de los do.s— respondió el príncipe.
K lia  le m iró y  díjole :

ue p ara  m i eso que 
o un verdadero Pra-

— ¿ Y  si yo le d ijera  c 
usted llam a éxito h a  si< 
caso?

— L e  contestaría que no sé  lo que quiere 
decirm e— respondió el príncipe.

— P u es es m uy fácil. M uchas veces se  sue­
ñ a  con algo  que parece im posible, con ese 
éxito por ejem plo de que acab a de h ab lar, y 
resu lta que cuando y a  se ha conseguido, cuan­
do y a  se  es célebre, esa  m ism a celebridad es 
la  m ayor desgracia  que podría ocurrirle  a  la 
persona que lo am bicionó.

— Verdaderam ente— respondió el príncipe— 
confieso m i poca percepción, pero son tan ex­
trañ as sus p a lab ras, tan diferentes de la s  que 
yo pensaba o ír, que no puedo por m enos que 
sentirm e extrañado,

— L o  comprendo— respondió R o n n y  riendo 
irónicam ente— . U sted  esperaba ver llegar a  
un a m u jer ebria de gozo y  de a legría , usted 
creía que ai llegar, yo  correría  a  su s brazos 
p ara com partir este éxito obtenido... ¿ N o  es 
cierto?

— D eclaro  que a lgo  de eso h ab ía  pensa­
do— respondió con sinceridad el príncipe.

— P u es no es así— respondió ella— . Y  no 
nci lo es porque el éxito de esta noche co­
rresponde por entero a  usted... t'n cuanto a 
lo que se refiere al estreno...

— U sted h a  contribuido a él, y  si no re­
cuerdo m al, creo h ab erla  oído decir que en el 
triun fo  de esta  obra c ifraba  usted todas sus 
esperanzas.

— Y  era  verdad cuando se  lo decía. Y o  soy 
una m ujer que ja m á s  engaño con m is p a la ­
b ras. Siem pre digo lo que siento. C uand.¡ 
una persona m e d esagrad a, aun cuando pe­

que de incorrecta, se lo digo a  ella m ism a, 
y  cuando me es sim p ática  le dem uestro tam ­
bién el afecto que m e ha inspirado.

— .\dm irable proceder— respondió el prínci­
pe— , S i todos d ijéram os siem pre lo que pen­
sam os o lo que som os, se evitarían  m uy a 
menudo lam entables confusiones.

R on n y ad\’irtió en la s  p alabras del príncipe 
cierta ironía, algo así como un reproche que 
e lla  m ism a no podía saber a qué era  debido, 
n i a  qué atribuirlo. P o r  lo m ism o desapareció 
la  son risa  de sus labios y  se quedó m irando 
fijam ente al príncipe, que sostuvo su m irada 
con igu al dureza que la  de un juez cuando 
m ira  a un delincuente a  quien h a  de pedirle 
cuenta de sus actos.

Quedaron unos m inutos en silencio, m ien­
tra s  que h asta  ellos llegab a  la  m úsica del 
jard ín .

L a  situación era  cad a vez m ás tirante, y 
el príncipe ordenó a l m ayordom o :

— i R etíra te  i ,.. ¡M á rc h a te !
Y , cuando aquél salió , cerrando -la puerta, 

e x c la m ó :
— ¡A l fin s o lo s ! .. .  ¡A s í  estam os m ejo r!
— Y  a s í podré deciros m ejor lo que pienso 

de vu estra  C orte rid icula— exclam ó Ronny, 
dando rienda suelta  a  su indignación.

E l principe la  m iró extrañado, y  R onny, 
dejando que la s  frases salieran  precipitada­
m ente de sus labios, continuó diciéndoie;

— A sí os podré decir lo que pienso de vues­
tros m in istros grotescos y de vuestro contrato 
p ara  toda la  v id a ...

— No os comprendo— respondió el príncipe.
— D em asiado sabéis lo que os quiero de­

cir— continuó R onny— . ¡ Y o  os creí m uy di­
ferente de lo que sois, com o supuse también 
que m e hab íais considerado de una form a 
m uy diferente a la  que lo habéis hecho !

— O s ru ego , R on n y , que me escuchéis. 
\ 'u estras  p a lab ras em piezan a  aclaram e cier­
tas cosas de la s  que yo  soy ajeno.

— E s  inútil que pretendáis fingir— respondió 
R on n y— . Todo lo que pudieráis decirm e y a  
me' lo han dicho \’uestros actos, vuestros mi- 
n istros...

— Escuchadm e— insistió  el príncipe.
— ¡ D ejad m e h ab lar !— dem andó enérgica­

m ente la  jo\'en— . ¡ Q ueríais h acer de m í una 
Pom p ad ou r... a  cargo del presupuesto del 
Estado.

— No entiendo, R onny— exclam ó el príncipe.

HADAME X
Fajas da aauchplina para adalgnze'

Pida loa nuavos modaiai d i  FAJAS E lU U lD A t

R a m b la  de C a t a l u ñ a ,  24 ■ B a r c a lo n a
S u c u r s a l e s  en  B i l b a o ,  C ó r d o b a .  M ila g a ,  
M a d r id , O v ie d o ,  S a o ta n d e r ,  S a n  S e b a s tiá n , 
S e v i l la ,  V a le n c ia ,  V l( 0  y  Z a r a g o z a ,
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— T a l vez en esto tengáis razón... T a l vez 
no estéis enterado de la s  consecuencias de 
vuestro deseo. P ero  sabedlo bien : vuestros 
m inistros m e q uerían  por a liad a  p ara  m ane- 
jaro.»: como un monigote.

— Ü-s engañ áis, R onny. H a  debido pasar 
algo que nos v a  a d istan ciar sin cu lpa nuestra.

—Será  sin la m ía, porque de vuestras p a­
labras yo no puedo fiarm e... Todo es una 
fa rsa  aq u í en P eru sa ...

— H a y  algo que no lo es— se apresuró a 
derir el príncipe— : E l  am or.

— 1 E l a m o r !— respondió sonriendo burlo­
nam ente R on n y— .¿Q u é  sabéis lo que es el 
am or y  cómo podéis h ab lar de é l? . . .  ¡ Pero  os 
habéis equivocado, p rín c ip e !... Y o  no soy una 
Pom padour... ni siqu iera un a d iva ... ¡S o y  
una m uchacha decente, que siem pre ha vivido 
de su tra b a jo !. . .  Pensadlo bien, por si esto os 
sirvc’ de locción o tra  vez.

Y  sin esperar la  contestación del príncipe 
se levantó de la  m esa y  entró en una habita­
ción contigua, p ara  sa lir  de aquel palacio.

A l en trar en la  habitación, se le acercó el 
ayudante del príncipe y  le d ijo  ;

— Señorita, tiene usted que s a lir  inm edia­
tam ente de P e ru sa , por orden de su alteza.

— Precisam ente e ra  lo que yo quería— re s­
pondió R on n y , recogiendo todas sus cosas.

Y  acom pañada del ayudante, fu é  a la  esta­
ción p ara tom ar d  tren que había de condu­
cirla  a  V iena.

D E SIL U SIÓ N

L a  realidad em pezaba a despertarle del 
sueño en que h ab ía  estado sum ida durant? 
varios d ías, y  com o siem pre, era  un despertar 
doloroso, triste, que d ejaba en su a lm a  una 
estela de a m arg u ra  y  de desilusión.

V o lv ía  a  ser otra vez lo que siem pre había 
s id o : la  R o n n y  de los alm acenes Eisenstein , 
pero una R on n y distinta, un a R o n n y  que y a  
no podría soñar con el am or, porque el am or 
hab ía sido p ara  e lla  cruel. Y a  h ab ía  am ado 
y  hab ía sentido tam bién el dolor del desen­
gaño, de la  traición, de la  infidelidad...

Instin tivam ente m iró  el reloj y  vió que fa l­
taban pocos m inutos p ara la  sa lid a  del tron, 
cuando llegó Antón corriendo.

— ¿ K s  cierto que se va de P e ru sa ?— pre­
guntó.

— M e voy y  rne echan— respondió ella.
— ¿Q uién  la  ech a? —  preguntó extrañado 

Antón.
— H1 príncipe...
— E so  no es posible— exclam ó Antón—

;  P o r qué?
— Porque no soy la Pom padour que ello:; 

necesitan ...
.Al m ism o tiempo, m ientras los dos enlplea- 

dos de los alm acenes E isenstein  esperaban 
la  .“íalida del tren, en el palacio  de M onbijou 
se  presentaba el ayudante a l príncipe y  le 
decía :

— .Siguiendo la s  órdenes de vuestra  alteza, 
la  scñorila  R on n y h a  sido conducida a la  es­
tación.

•Mas f l  príncipe hab ía reaccionado, había 
llegado a com prender el m otivo de la  indig­
nación de R onny, y  su a le g ría  era  inm ensa. 
R o n n y  hab ía rechazado todo lo que le habían 
ofrecido sus m inistros, dem ostrando que era 
lo que él siem pre h ab ía  creído ; im a m uhacha 
form al, digna del am or de cu alquier hom bre, 
aun cuando éste fu ese  ihcluso un príncipe.

Preso  del deseo de retener la  m arch a de 
R onny, el príncipe com prendió que los m inu­

tos eran preciosos, y  sin decir nada a nadie, 
dejándose llevar por el im pulso de su am or 
propio, salió del palacio cuando y a  la  fiesta 
h ab ía  term inado y  corrió hacia la  estación.

Sobre la  p latafo rm a del ú ltim o vagón, R o n ­
ny m iraba tristem ente a P e ru sa , a  aquel país 
donde h ab ía  pasado horas tan felices y  del 
que se  iba con el corazón destrozado por un 
desengaño am oroso,

E L  T R IU N F O  D E L  A M O R

Y a  sólo faltaban segundos p ara  la  salida 
del tren, cuando R o n n y  sintió que por sus 
m ejillas se  deslizaban dos lágrim as. Sonó el 
pito del je fe  de la estación y  el iren, lenta­
m ente, según su característica co.stumbre, 
empezó a  deslizarse por la  vía.

_ E n  aquel preciso instante llegó el príncipe, 
vió a R on n y sobre la  p latafbrm a y saltó con 
extraord in aria  agilidad  a ella, ante la  extra- 
ñeza de la  joven.

Sin  darle n inguna explicación, la  tomó en 
sus brazos y  saltó  con su preciosa ca rg a  otra

• p o p u la r f í im  •

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr ixito en la  conquista amarosa, s í  neeesta nlgo 

más que amor, belleza o dinero Usted 
puede alcam oría por medio de los si 
guíenles conocimientos:

“ C o m o  d e s p e r t a r  l a  p a s i ó n  a m o r o s a  . ~ L ; i  
a t r a c c i ó n  i n a g n é t i c u  d e  l u s  s e v o d  - C n u  

MQ3 d e l  d < i3 e n c a n t o . - P u r a  s e d u c i r  a  q u i e n  
I n o s  g u a t a  y r e t e n e r  a  q u i e n  a m a i i i ü a . - P a -  

’ r a  o b t e n e r  p T a c e r  i n t e n s o . - C o m o  l l e g a r a l  

c u r a r o n  d c l  h o m b r e . * C o i n o  c o n q u i s i n r  e l  
f i i t i o r  d e  l a  m u j e r  - P a r a  r e s t i t u i r  l a  v i r g i ­

n i d a d . .  C o m o  d e s a r r o l l a r  m i r a d a  m a g -
   n é f i c a . - L a  m e n f l i r u n e i < 5 n  y e l  m a g T i e t ls m < >

a e v u a l . - C d m o  r e n o v a r  e l  a l i c i c n t o  d e  l a  d i c h a ,  e t c , ”  

In/ormaclin gratis. S i  le interesa, escriba hoy mismo a

P .  U T I L i D A D
A P A R T A D O  1 5 9  V I G O  (E S P A Ñ A )

vez a  tierra , dejando que el tren s igu iera  su 
m archa.

R on n y se quedó m irando a l principe y  le 
d ijo  severam ente:

— ¿ P o r  qué habéis hecho esto?
— Porque os am o, R o n n y .-. ¡ O s am o como 

ja m á s  podré am ar a  n inguna m u je r ! . . .  No 
puedo d ejaros m arch ar, que se ría  lo m ism o 
que d e jar que m i corazón se fuese...

— ¿ Y  me creéis capaz de acep tar vuestras 
proposiciones?— preguntó ella.

— E sto y  seguro  de que las aceptaréis— res­
pondió el príncipe— . L o s  dos hem os sido en­
gañados.

EIla_ le m iró extrañ ad a, pudiendo leer en .a 
sin ceridad  de su s  p alabras todo el inm enso 
am or que el príncipe sentía por ella. P o r lo 
m ism o, esperó la  explicación del príncipe, que 
volvió a d e c ir le :

— Todo lo que ha pasado entre nosotros ha 
sido obra de m is m in istros, pero sin que yo 
h aya  intervenido en nada.

— Entonces, ¿p o r qué disteis orden de que 
se me condujera a  la  estación ?— preguntó.

— P orque cuando m e enteré de que había 
aceptado la  propuesta de cenar conm igo en 
el palacio de M onbijou, sentí tal indignación 
con tra usted, que quise que sa lie ra  de P eru ­
sa . Y o  siem pre la  hab ía creído lo que usted 
es, un a m uchacha form al y  d igna dei am or de 
cu alquier hom bre. M as al creer que me ha­

b ía equivocado, m i indignación no tuvo lím i­
tes. M e sentí herido en m i am or propio y  fué 
tal m i desilusión que tuve necesidad de verla 
en el palacio p ara  creer lo que me habían 
dicho.

— ¿ Y  ah ora sigue creyéndom e ig u a l?
— A h ora es distinto. O tra  vez tengo fe  cie­

g a  en usted, otra vez es usted p ara  m í la  
m ism a R on n y de siem pre, d igna de m i amoi-. 
S u s  palabras m e hicieron com prender toda 
la  tram a que se h ab ía  tejido en derredcir 
nuestro, y  por eso he venido a  buscarla , para 
haccrle yo  tam bién un a proposición, que ésta 
s í que será  p ara  bien de la  p atria  y  de su 
príncipe... ¿Q u iere  usted ser m i esposa?

R on n y lo m iró  asom brada. ¿ E r a  p.osible 
aquello ? ¿ S e r ía  verdad que el principe la 
nm ab á?...

P a ra  la inocente m uchacha no era  el ser 
lít esposa de un príncipe lo que la  entusias­
m aba. sino ser la  esposa de! hom bre a quien 
linicam ente hab ía am ado en  su v id a . Y  ante 
su  silencio e l príncipe vo lvió  a  decirle ;

— ¿A cep ta usted ser m i esp osa?
R o n n y  se acercó a  él, dejó caer su linda 

cabecilla sobre el hom bro del príncipe y sólo 
supo decirle :

— ¡T e  am o I .. .  ¡T e  am o !
B uscó  él los labios d e  ella y  los besó con 

todo el frenesí de aquel am or tan puro como 
grande.

Ju n to s volvieron otra vez h acia  el palacio 
de M onbijou, que nunca com o entonces po­
dría llam ársele dei am or. L a s  luces d e  ¡os 
jard in es estaban apagad as, nadie transitaba 
por ellos, el príncipe abrió la  re ja  de la puer­
ta e introdujo en e lla  a R o n n y , diciénd ola;

— D esde hoy, aquí pasarem os nuestra luna 
de m iel. M añana, todo P e ru sa  sabrá  m i deci­
sión, y  no te tratarán  como a un a nueva 
Pom padour, sino com o a un a soberana.

Q uedam ente, entrelazados uno al otro, fu e­
ron andando aquellos m aravilloso? jard in es 
sin que nadie Vinie.se a estorbar aquel idilio 
am oroso, que estuvo n punto de quedar trun­
cado por la  am bición de unos m in isiros.

Y  m ientras ellos, sum idos en  el ensueño 
de aquel am or que un ía sus corazones, iban 
acercándose al palacio , en las som bras de la 
noche, com o si fuera ejecutada por m anos 
invisibles, llenaba el am biente la  deliciosa 
canción en la que por prim era vez se dijeron 
su am or.

D U O  D E  A M O R

De.sde el instante que os vi, 
con fuerza latió mi corazón 
y se apoderó de m í 
una vo lcán ica  pasión.*
T am bién  yo al Veros sentí 
un a emoción sin igual, 
y  en seguida comprendí 
que vos era is m i ideal.
I O h, dulce y  divino ardor, 
fuego y g lo ria  del a m o r ! 
i O h, eterna y  fecunda llam a 
que vivifica al que am a !
V u estras palabras son fuego, 
repetidlas, yo os lo ruego.
Que es su dulce m eiodía 
la  dicha y  la  g lo ria  m ía,

Y  al term inar la canción sonó en el silen­
cio d e la  noche, com o un broche de oro, un 
beso, que era  tam bién el prólogo de un am or 
que sería eterno,

F  I N

Propaganda 
y publicidad.

SON  demasiados todavía en nuestro país, los comerciantes que n o  se han perca- 
Jtado del tod o  del grandísimo papel que juega en el m undo de los negocios la 

buena publicidad y propaganda de los productos que elaboran o  manufacturan. 
Y sin em bargo, es hoy ya una verdad axiomática de dom inio universal, la de que 
el éxito _y prosperidad de los negocios está en relación directa y estrecha con  el 
reclamo y propaganda que de los m ism os se hace.
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Chocolates

Casa fu n d a d a  en ISOO
C h o c o l a i c s  d e  t i p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,  

d e  g u s t o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

Depósito central: Mantesa, 4 y  ó ~ Barcelona

<jEs usted un verdadero 
aficionado al cine?

¿Le interesa conocer detalladamente la vida y 
aventura de las ‘ 'estrellas** y galanes más famo­
sos del cinema?

¿Tiene usted gusto artístico y  aprecia la limpidez 
fotográfica y la pulcritud tipográfica de una re­
vista ultramoderna?

Si es así, forzoso 
es que lea usted 
todas las semanas

♦ Popular Film
la única revista española  que le ofrece todo esto.

g  H U E C O G R A B A D O  

P a r í s ,  i3 4 * B a rc c lo n a
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